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INTRODUCCION 

En los tiempos recientes ha adquirido actualidad el tema de los 

menores infractores. Se plantea ante la sod.edad un problema de 

ética: Por una parte. la sociedad es agredida por las conductas de 

infraa:::ión; por otra, no se ha llegado a una conclusión definitiva 

acerca de los alcances y modalidades que debe tener la respuesta 

social ante tales conductas. 

Juristas, psitñlogos, trabajadores sociales, autoridades y toda 

suerte de especialistas han e.xpresado al respecto, las cuales no han 

hecho sino ccnflrmar que el problema es complejo y que ante é1 es 

dificil adoptar medidas concluyentes e irrebatibles. 

Las dos posturas fundamentales en torno del problema de l.os 

menores infractores se expresan así : la postura cJAsiqa afirma que a 

los menores se les debe seguir considerando incapaces en términos 

jurídicos y, pcr tanto, debe rehabilitárseles y no castigársel.es. 

Otra postura tiende a crl:>rar fuerza CCXlsi.derando que, cuando menos, 

debe reducirse la edad para la imputabilidad, habida cuenta de que 

acb.ü.'11.mente la sociedad, con todas sus interacciones, hace que el 

individuo sea. cx:nsciente y respcnsable de sus actos a una edad más 

temprana que en tiempos pasados. Quienes abanderan esta última 

posición, se basan en la crueldad y la plena conciencia que 
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manifiestan los menares infract:ares, sobre todo aquellos que cometen 

delitos graves. Estos profesionales se dicen asombrados por la 

frialdad y autoconsciencia de tales individuos. 

Los medios de conrunicac:i6n, la sobrepoblación -particularmente 

en las grandes ciudades-, los bajos niveles educativos de los padres, 

la marginación ecXJnómica y otros factores no menos importantes, se 

conjugan para dar lugar a menores infractores cuyo perfil ya no 

cncrespalde a aquel que en su momento predispuso a los juristas y 

legisladores a darles un tratamiento especial. 

Un individuo de 16 o 14 años está fisica y mentalmente 

capacitado para discentlr y ejecutar sus actos; cuenta con todos los 

elementos formativos e informativos necesarion para llevarlos a la 

práct:i.ca y, en fin, aunque debe seguirse procurando rehabilitarlo, 

esto debe hacerse con reservas, pues según la eJtperiencia, en la 

mayoría de los casos es sumamente dificil concretar la 

rehabilitación, pues ya sea porque las instituciones existentes son 

inadecuadas -en la mayoría de los casos- o porque el individuo tiene 

ya una irreversible proclividad hacia la delincuencia, los esfuerzos 

que hace respecto se llevan a cabo, son vanos. 

De lo anteriormente expuesto se deduce que, este trabajo toma 

partido por una variante de la segunda postura mencionada. Asi, 

o:nsidero que debe llevarse a cabo una profunda revisión de la actual 
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poli tica de justicia frente a los menores infractores. Dicha 

revisión debe cx:ncluir que: a) Se reestructuren y perfeccionen las 

instituclclles Encargadas de tratar a los menores infractores; b) se 

acb.lalicen los ordenamientos respectivos y e) se reduzca la edad de 

imputabilidad, con el fin de que, a más tardar a los 16 años, el 

sujeto sea castigable en los términos que lo es un adulto. 

No pretendo omitir la responsabilidad social que existe detrás 

de la proliferación de menores infractores. Los gobie01os deben 

hacer su parte para adoptar medidas preventivas, procurando la 

integración de los niños y jóvenes marginales, especialmente 

predispuestos hacia la delincuencia,. a actividades útiles para el.los, 

sus familias y la sociedad. 

Sin embargo, tampoco debe olvidarse que, aun cuando la 

delincuencia de los menores de edad es un producto de determinadas 

o:ndicicnes soc:iales, en muchos casos la sociedad está ante un mal 

o:nsuma:do e irreversible, que imposibilita la reintegración útil de 

los menores. 

Así, este trabajo se plantea como objetivo, plantear la 

necesidad de que se revise la estructura jurídico-administrativa 

existente para el tratamiento de los menores infractores, así como 

demostrar la urgencia de que los métodos, legislaciones e 

institucf..cnes de esta materia sean reestructurados y actualizados en 



lo axiduccnte.. partiendo de la hip6te.s1.s de que las instituciones que 

existen, junto con los métodos que en ellas se emplean, han 

demosb:ado ser inadecuadas para el tratamiento del menor infractor, a 

la par que las l.egi.slacicnes especíalizadas muestran un rezago en sus 

cx:nceptos y alcances. Asimismo, sustento la hipótesis de que junto a 

los esfuerzos sistemáticos por reintegrar y rehabilitar al menor 

infractor, deben emprender.se vastas acx::ia'les tendentes a prevenir su 

ex.istencia y evitarla has·ta donde sea posible. 

Para cumplir su objetivo y demostrar sus hipótesis, este trabajo 

ccnsta de cinco ca.pi tulos, además de esta introducción y un apartado 

de conclusiones. El Capitulo Primero contiene una referencia 

histórica a la evoluclón del tratamiento de los menores infractores. 

En el. Capítulo segundo señaló los vinculas existentes entre la 

adolescencia -como edad ti.pica de aparlci6n de conductas delictivas­

y el entnrno social. Por su parte, en el Capitulo Tercero analizó 

las pertw:bac:lcnes del cnnpartamiento que más comúnmente lnduCSl a la 

aparición de a:nductas antiscx::tales en los menores. En el Capítulo 

cuarto estudia el perfil del menor infractor, desde el punto de vista 

de su o::nducta, y lo distingue del. delincuente adulto. Finalmente, 

en el Capí tuio Quinto estudió el marco legal del tratamiento al menor 

infractor en el caso del Estado de México, desde luego con ciertas 

referencias necesarias al caso federal. 

Evidentemente mucho tendrá que discutirse acerca de este 
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delicado tema. Este trabajo sólo se propone aportar algunas ideas 

que podrian permitir a 1os interesados ahondar en la materia. 



CAPITULO PRIMERO 

REFERENCIA HISTORICA AL TRATAMIENTO 

DE LOS MENORES INFRACTORES 

A).- ANTECEDENTES HISTORICOS 

l. Los aztecas 

2. La conquista 

3. Epoca colonial 

4. Mexico contemporáneo 

B).- EVOLUCION DE LAS INSTITUCIONES 

DE DIAGNOSTICO, TRATAMIENTO, 

PREVENCION Y REHABILITACION DEL 

MENOR INFRACTOR 



A).- ANTECEDENTES HISTORICOS 

He o::nsiderado neces<lrlo incluir en el presente trabajo un capi tul.o 

histórico, acerca de la evolución que ha tenido en México el 

tratamiento que se da a Jos menores infractores, a p..,:tir de la época 

p:rehispánica. Esto se:r:virá como marco teórico para la comprensión 

del problema en estudio, asi como para vislumbrar desde esta parte 

algunas características psicológicas, sociales y económicas que 

forman parte del perfil típico de los menores infractores. 

Así, en esta parte se hablará de los antecedentes históricos del 

trato que la sociedad mexicana ha dispensado a los menores 

:Infractores, cxn el objeto de descubrir en nuestra evolución juridica 

algunos rasgos distintivos tanto de la personalidad del menor que 

delinque, corno de la actitud social manifestada por medio de 

ordenamientos jurídicos. 

Es de hacerse notar, antes de entrar en materia, que todos los 

paises -pero especialmente México- carecen de registros que 

documenten la evolución de los criterios jurídicos prevalecientes en 

distintas épocas "°"""" de la justicia impart:!da a los menores. Esto 

ha dado lugar a que el presente capitulo sea sumamente general y 

esquemátioo, cx::n la finalidad de trazar algunos rasgos globales que 

permitan fonnarse ideas bási<:as acerca de los ante:>e<lentes históricos 



8. 

generales del problema en estudio. 

l. LOS AZTECAS 

La sociedad azteca es, aJ.l:turalrnente, una de las más importantes de 

la ;;intigiledad. Su organ.izaci6n se basó siempre en la familia y en un 

sistema predcminantemente patrlarcal. Los padres tenían la potestad 

sobre los hijos, pero carecían de derechos sobre su vida y muerte, 

dado que se a:nsideraba al individuo libre desde el momento de nacer, 

aun cuando fuera hijo de esclavos, o de matrimonio primario o 

secundario, pues como se recordará, la sociedad azteca ad mi tia la 

poligamia. Además, se profesaba un gran respeto hacia la persona, 

principalmente hacia los menores. 

Existía educación familiar, consistente en inculcar desde 

temprana edad la reverencia y el temor a los dioses, puesto que la 

atltura azteca se caracterizaba por ser altamente religiosa. Por 

tanto, la justicia estaba estrechamente vinculada con la i.-eligión, 

pues cano afirma Proudhcn, en el hombre primitivo la justicia adopta 

la fo=a de un impedoso orden sobrenatural. y se basa en la religión. 

Además, los aztecas también inculcaban el amor y el respeto a 

los padres, especial consideración hacia los ancianos y los 
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desvalidos, apego al cumplimiento de los deberes, desprecio al vicio, 

recelo por la ociosidad, apego a la verdad. La poesía náhuatl 

cootiene muestras abundantes de versos que cx:ntenian cmsejos moral.es 

de los padres y los abuelos, hada los hijos y los nietos. Con estos 

pr:i.ncipiDs se buscaba alcanzar una sociedad que reuniera elevadas 

condiciones de moralidad . 1 

Fue grande el afán de los azteoas por hacer de los jóvenes y los 

nli\os, futuros hombres de bien. Tenian gran respeto por la 

instrucx::ión y el conocimiento, pues para ellos el saber era la 

sustancia misma de la vida. 

cuando el niño ingresaba a la escuela especi.a.lizada ya tenia 

conocimientos básicos de las materias fundamentales. Esos 

coooclmien1x>s habian sido impartirlos por los padres. Se entendia que 

vivir cx:asistia en aprendex-. No escapaba a los aztecas la necesidad 

de regular las cmductas de los individuos desde la infancia, lo cual 

hacian mediante cód.ia;$. En ellos, los valores eran clasilicados y 

adenados en una serie de leyes cawcidas por todos para que pudieran 

cotidianamente ponerlos en práctica, a fin de l.ograr una completa 

ausencia de contradicciones. 

1 

tos jeran:as y las instituclooes de la sociedad azteca estaban 

Nueva poesia náhuatl.. t.rnive:rsidad Naclcnal Autónoma de México. 
México, 1965. (Introducción). 
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organizados para exigir con todo rigor, a los nii\os y los 

adolescentes, el estr.icto o..unpllmiento de las normas y los principios 

tnorales. La induo:::ión de hábitos y principios, mediante un código de 

cx:nductas, incluía t~to el control de los impulsos y sensaciones 

(hambre, fria, calor, dolor), como el cumplimiento de rígidas normas 

de urbanidad. Esto daba como resultado la formación de una 

perscna1i.dad sólida y la aceptaci6n de los valores desde la infancia, 

o:n lo aia.l. se buscaba evitar que tales va.lares fueran contravenidos. 

lle aquí algunos ajemplos: llproxlmadamente a los ocho años, las 

amonestaciones de palabra se dan acompañadas de un castigo 

o::nsiste.nte en que el padre mostraba al varón poco diligente las 

puntas del maguey, que eran símbolo de castigo, pero también de 

penitencia re1ig:losa.. La madre procedia de igual manera contra su 

hlja. Cuando el niño teda aproximadamente nueve años e incurría en 

cx:nductas indeseables, el padre ataba de pies y manos al muchacho 

flojo y desaplicado y lo punzaba con las puntas del maguey. A los 

diez años, los castigos a los desobedientes e incorregibles se 

tornaban más duros y v.lalentos, pues el padre daba de palos al hijo, 

y la madre lo hacia cxm la hija. A los once afies aumentaban los 

castigos; el padre expaú.a al hijo al humo asflxiante que emana del 

chile quemado. A los doce rulos, el hijo era sometido a trabajos 

sumamente fatigantes y los ataba para que durmieran sobre tierra 

dispareja. 
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Los castigos, aunque dotados de cierta crueldad, como en todas 

las sociedades antiguas -aun en las modernas-, no eran excesivos.. Se 

recurría, gradualmente, a prevenir de palabra al infractor, frotarle 

el cuerpo cxm ortiga (planta silvestre que produce urticaria), 

azotarlo cx:n varas o punzar lo con las puntas del maguey, según lo 

ameritara el caso y de acuerdo con el juicio del adulto.. Sólo al 

mentiroso que era CXXlsiderado "incorregible" se le hendía el labio, 

para hacer patente ante la oonnmidad su vic:lo. Asimismo, la ebriedad 

consuetudinaria era considera un cuasi-delito, aun cuando no se 

tienen noticias ciertas de que haya habido ebrios adolescentes .. 2 

Co~ puede apreciarse, en términos generales la sociedad azteca 

cuidaba de sus niños y jóvenes precisamente en aras de que se 

establecieran cx:n solidez normas familiares, una organización social 

y una educación que era impartida en escuelas públicas a las que 

tcxlos los niños debian asistir, de acuerdo con la clase socia1 a la 

que pertenecieran (sacerdotes, comerciantes, etcétera). 

En una sociedad así, es de preverse que los indices de 

delinc::uencia infantil y juvenil fueran sumamente bajos, toda vez que 

los individuos de esos gzupos de edad podian desahogar sus energias 

positivamente en los deportes, y no tan positivamente, en las 

guerras. Recuérdese que, si bien los aztecas eran educados para 

2 Clavijero, Francisco Javier. Historia antigua de México. 
Editorial Porrúa, S. A. México, 1972. p. 85. 
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vivir en paz, también se les adiestraba en las artes básicas de la 

gu~ para que estuvieran listos para destruir y dominar a otros 

pueblos cuando el gobierno azteca lo considerara necesario o 

cxnvenicnte.. En esas cx:ndici.mes, la niñez y la juventud aztecas no 

fueron ociosas, ni observaron indices notables de delincuencia, al 

menos de acuerdo con el concepto moderno de delincuencia. 

La familia y la scx::iedad en general ejercían un estrecho control 

sobre los niños y los adolescentes, lo cual impedia que se inclinaran 

a delinquir. 3 

2. LA CONQUISTA 

CUando Cristóbal Colón descubrió América, España era un país en 

periodo de reorganizaci6n adm.in.istrativa, que incluia la impartición 

de just:Lcla. Asimismo, caoo CXlllsecuencia de la guerra de recxmquista 

y la wtlficac:i.6n de los reinos de Castilla y Arag6n -hechos todavia 

recientes-, aun se vivían tiempos de pacificáción .. 

La cx:nquista de territorlos planteada tras el descubrimiento del 

"nuevo CXJl'ltinente", por su propia naturaleza, hizo que quienes la 

3 Véase: Varios autores. Historia general de México. Tomo :r. 
El Colegio de México. México, 1984. (Alejandra Moreno 
Toscano: "El siglo de la conquista"~ pp. 289-358). 
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emprendieron fueran individuos dotados de la mentalidad espai1ola 

tipica: ansiosos de fama y oro que en su tiez:ra de origen no hablan 

podido alcanzar. Muchos de ellos eran individuos fracasados y, por 

tanto, dispuestos a correr los riesgos de Wl nuevo fracaso. Responden 

al perfil clásico del aventurero: lo dicen su evidente desprecio 

hacia la vida -especialmente cuando se trata de la vida de los 

demás-, su audacia y su crueldad proverbiales. 

En España existía par entxxloes un sistema familiar basado en la 

autoridad del padre, enormemente arraigado. Sobre el padre de 

familia giraban las decisiones, quien se encargaba de inducir en sus 

hijos un intenso individualismo, con todo lo que éste implica, 

especialmente la tendencia a despreciar el derecho ajeno y pasar 

sobre él. 

El español siempre se ha caracterizado por su doble moral; por 

una ~ su fidelidad de palabra al rey y a su Dios; por otra, su 

disposición a violar todas las normas, aun las concernientes a la 

moral abanderada par su rey y su Dlos. Este rasgo ambivalente habria 

de ser transmitido a la sociedad mexicana tras varios siglos de 

mestizaje. Las figuras del ladino y del mestizo sin identidad son 

dos de los productos más acabados y lamentables de la mezcla entre la 

mentalidad espaftola y la indígenaª 

CCnviene referirse aqui a los cciterlos juridicos que imperaban 
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en Espai\a, en relacllm ccn el ~to de los menores infractores 

antes de la caiquista de México y hasta el momento de ocurrir ella, 

ccn el fin de que resulte cxxnprensible la evolución que tuvieron en 

nuestro pais, con posterioridad a la colonización, los criterios a 

ese respecto. 4 

La Ley de las Siete Partidas, expedida en 1263, excluia de 

res¡xnsabilidad penal al menor de 14 años por delitos de adulterio y, 

en general. de lujuria. En general. al menor de diez años y medio no 

se le podía acusar por ningún yerro y, por tanto, no podía 

apl.ica.rsele ninguna pena; pero si era mayor de esa edad, pero menor 

de 17 años, se le aplicaba una pena inspirada en la de los adultos, 

pero atenuada. Si tenia más de diez años y medio pero menos de 14 y 

oomet:i.a rabo, mataba o heria a alguien, la pena se atenuaba hasta en 

la mitad de la prescrita para los delincuentes adultos~ 5 

En el ailo 1337 fue establecida en Valencia una institución 

denominada Padre de Huérfanos, que después se extenderla a toda 

Espai'ia. En ella se tendía a proteger a los menores infractores, que 

eran enjuiciados por la propia ex>mun!dad, que les aplicaba medidas 

educativas y de capacitacl6n para el desempei\o de oficios. Esta 

institución desapareció en 1793, porque la sociedad llegó a 

4 

5 

SOlis Quiroga.. Héctor. Justicia de menores. Segunda edición. 
Editorial Porrúa, S. A. México, 1986. p. 10. 

.Idem. 
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considerarla nociva. 

En 1407 fue creado en Espana el Juzgado de Huérfanos, 

institución que fue fao.lltada para perseguir y castigar los delitos 

de los huérfanos, como su nombre lo indica. 

Hasta 1521, año de la ccnsumac:i.6n de la anquista de México, no 

tuvieren lugar cambios notables en las instituciones y los =iterios 

de justicia de menores en España.. Por tanto, es de cx:ncluirse que en 

el momento en que ese hecho histórico tuvo lugar, prevalecia en el 

pais peninsular la tendencia a que los infractores menores fueran 

huérfanos y, viceversa, a que los huérfanos generalmente fueran 

infractores, de ahi que todas las instituciones creadas hasta 

entn>ces cxn el fin de perseguir y castigar a los mmares infractores 

tuvieran el cariz de casas de huérfanos. 

Llegados los espai"ioles a territorio mexicano con el fin de 

cxxiquistarlo, su idea de justicia, especialmente en lo referente a 

los menores, chocl> frontalmente con el humanitarismo que había 

caracterizado hasta entn>ces a la sociedad azteca en relación con ese 

tema. Los menores infractores de la sociedad conquistada habrian de 

enfrentarse a persecuciones y castigos tal CX>mo si fueran adultos. 

Tales persecuclcnes y castigos cxn freaiencia sólo buscaban disfrazar 

de justicia lo que no era más que un espontáneo programa de 

exterminio masivo de los habitantes de un territorio que durante 
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varias décadas permaneció renuente a someterse. 

Los frailes que acompañaban a los conquistadores fueron los 

únia:>s que en aquellos dias aciagos, motivados por los principios de 

su religión, atenuaron los efectos de las despiadadas acciones que 

los cx:nquistadore.s perpetraban sobre los menores y, en general, sobre 

toda la sociedad azteca. 

Tras la gran protección de la que fueron objeto en la época 

prehispánica, los menores oonquistados vivieron la experiencia de 

pasar a formar parte de una categoría inferior, a ser cxmsiderados 

objetos a 1os que no debia impartirse ningún cuidado y a ser 

oprimldos can las mismas dosis de crueldad que se administraban a los 

adultos conquistados. 

3, EPOCA COLONIAL 

El primer paso que dieron los españoles consistió en destruir de 

manera sistemática todo vestiglo de la organización social, poli tica, 

juridica, económica y religiosa de los aztecas. 

Ese proceso destructivo corrió paralelo al mestizaje, derivado 

de que los cx:llquistadores -que no venian acompañados de mujeres-
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tcrnarai sexualmente a las mujeres indígenas, especial.mente a las más 

jóvenes. La primera a:nsec:uencla de esta vandalismo sexual fue la 

proli.feraclón de 11hijos naturalesº, también denominados "hijos 

ilegi timos", entendidos como aquellos que eran producto de relaciones 

no sancionadas por la iglesia católica. 

Las mujeres adolescentes, que antes habían sido protegidas y 

casi veneradas por la sociedad azteca, fueron convertidas en 

instrumentos de placer al servlclo de los españoles, y llegaron a ser 

sumamente despreciadas par sus hermanos indigenas que en ellas velan 

la humillación padecida por su raza. 

El nJño mestizo, pero sobre todo el niño indígena, crecen 

autoconsiderándose inferiores, y una vez asimilados a la nueva 

socledad los valores culturales espai\oles, llegaron a ver a sus 

padres cxn temor y rencor, como a super:l.m.."eB temidos e inalcanzables, 

a quienes admiraban a la vez que detestaban. 

En fin, todos los valares de la soc:ledad esp¡úlola se trasplantan 

a la Nueva Espai'la, para !lleZClarse y subsumirse en lo que queda de la 

sod.edad prehispánica. La madre se refugia en las atenciones que 

presta a su hijo, sabiendo que lo único que la une cxm el padre son 

los requerimientos sexuales de éste. El niiio es aún más 

sobreprotegido en la época colonial, como resultado de la sJ.tuaciOn 

emocional de la madre y la tradición indígena, de la cual aún 
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quedaban vestigios. 

Par otra parte.. los nli\os criollos o:ecen sintiéndose superiores 

a los mestizos. Estos últimos se si.ent.en fuera de lugar, pues ni son 

españoles ni son indios. Luego entonces, en sus desesperados 

:!n°"1tos por identl.flcarse cx:n su padre, niegan todo lo indigena, lo 

devalúan y ccnsideran despreciable, y aspiran a ser como su padre 

español. Asimilatl con rapidez el idioma y las costumbres del 

ca'kni:zadar. Sin embargo, no se trata de un fenómeno de asimilación, 

sino de imitac:f.ón, el cual daja en claro que la cultura indígena fue 

destruida pero no muerta. 

La situaciOn soclaL cultural y familiar era compleja, ya que se 

trataba de la me:zcla entre dos razas totalmente diferentes entre si. 

En palabra de Alfa150 Reyes, la conquista fue "el choque del jarro 

cxn el caldero. El jarro podria ser el más fino y hermoso, pero era 

el mAs quebradizo. n6 

Por lo anterior puede comprenderse que la cultura prehispi!in:lca 

de México presenta notables desniveles una vez ocurrida la 

conquista. De España obtuvo México parte de la mayoria de sus 

actuales elementos aüturales. Mestizos como son la mayoria de los 

actuales mexicanos, su raza y sus CX>Stumbres presuponen lo español, 

6 Citado par: Ramos, Bamuel. lU perfil del hombre V la .;.itura 
!!!!. Méxioo. Editorial. Eapasa-Calpe. Colección Austral. Buenos 
Aires, 1962. 29. 
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pero también lo indio. Ambos elementos deben ser tenidos en cuenta 

cuando se trate de canprender las manifestaciones psicológicas del 

mexicano de nuestros dias. 

Aunque no existe documentación que pruebe los criterios 

juridicos que se aplicaron durante la Colonia para perseguir y 

castigar a los menores infractores, según lo consignan todos los 

autores cxnsultados, es de suponerse que en esa etapa de nuestra 

histor.la prevalecieron los criterios de la legislación española, en 

la que sólo hasta el siglo XIX se distingue entre huérfano y 

delincuente. llntes de ese siglo, predominaba la tendencia de asilar 

a los menores .infract:ares en casas-arfanatorios donde se enseñaba a 

los nii\os algún oficio, la religión y principios morales. 

4. HEKICO CONTEHPORANEO 

Como ya dije al empezar este capitulo, no existen en México 

suficientes datos y documentos que muestren a ciencia cierta 

loscrlterlos prevalecLentes en materia de tratamiento a los menores 

infractores. 

En México, el Código Penal de 1871 establecía la absoluta 

inimputabilidad de los menares de nueve años; entre los nueve y los 
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14 años quedaba a cargo del acusador ptd>ar que el niño babia actuado 

cx:n disc:ern1miento, lo cu.al mue.stra ya wi criterio protector, pues si 

no se probaba el discernimiento, el menor quedaba librado de toda 

pena. 

A partir de entaices, el criterio protector ha c.aracterizado a 

la lagislaclón ~ en la materia que ocupa la atención de este 

trabajo .. 

Hacia 1907, el Departamento Central del Distrito Federal dirigió 

a la Secretaria de Justicia una exposición acerca de las cárceles 

adecuadas para me.nares, y en 908, en virtud del éxito que había 

tenido en Nueva York la ínstituclón del Juez Paternal, el secretario 

de Ccbernac!bn de Méx.loo sug.!r.16 que se abanda>ara en nuestro pais el 

crlter.lo del dl.scernimialto y se instauraran jueocs paternales. Como 

result.ado de esta proposiclón fue o:eada una COmislón que estudió el 

asunto, pero la Revolución de 1910, as! como el predominio del 

crlter.lo de otros jur.!stas, hl= que la legislación penal de 1871 no 

sufr.!er:a ninguna modificación y que siguiera vigente el criterio del 

discernimiento. 

La propuesta del sec:retarlo de Gobernación resulta interesante 

porque acx:nsajaba que se dajara fuera del Código Pmal a los menores 

de 18 ai'i.os y se abandonara la cuestión del discernimiento, muy en 

boga por entcnc:es. Asimismo, prcpaúa que se investigara la persona 
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y el ambiente del menor, su escuela y su familia, y que se 

estableciera "libertad vigilada". Criticaba los métodos de la 

escuela correccional, a la que consideraba "una cárcel más". Por 

último, prq>enia que a los menores se les tratara de acuerdo con su 

escasa edad, y no a:nforme a la magnitud de los hechos en los que 

incurrieran. 

En el apartado siquiente, en la medida en la que se exponga la 

evolución de los órganos encargados de tratar en Méxio::> a los menores 

:infract:ares, se estará abundando en lo que han sido los criterios 

dominantes en esta materia durante la época contemporánea. 7 

B) .- E\JOLIJCION DE LAS INSTJ:TUCIONES DE DIAGNOSTICO, TRATAMIENTO, 

PREVENCION Y REHABILITACION DEL MENOR INFRACTOR 

Hacia 1920 surgió la propuesta de =ear un Tribunal Protector del 

Hogar y la Infancla. Tras ser aprobada esa propuesta en diversos 

congresos de jur.lstas y ser incluida en varios proyectos de reformas 

a las leyes penales, fue en 1923 cuando, en San Luis Potosi, se 

instituyó por primera vez un tribunal de ese tipo. 

7 SoUs Qu!mga. Héctor. Justicia de menores. Segunda edición. 
Editorial Porrúa, S. A. México, 1986. Op. cit., p. 38. 
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En 1924 fue creada la Junta Federal de Proa!<x:lón a la Infancia, 

siendo Presidente de la República Plutarco Elias calles. 

En 1926 el Distrito Federal creó su Tribunal para Menores, hecho 

que fue acompai'iado por la formulación del Reglamento para la 

Calificación de los Infractores Menores de Edad en el Distrito 

Federal, que creó, a su vez, el Tribunal Administrativo para 

Menores. En enero de 1927 ingresó el primer infractor, w1 niño que 

babia faltado a las disposiciones de policía y buen gobierno. 

El Reglamento que he mencionado ponia a la disposición del 

Tribwial para Menores las faltas de palicia y buen gobier:no, así como 

las acx::ic:l1es marcadas por el Código Penal que no fueran propiamente 

delitos y que fueran cometidos por menores de 16 años. 

A la Junta y al Trlbtmal mencionados debe considerArseles los 

primeros organismos basados en criterios "cientificos" para la 

atenclón de los menores infractores, pues c:xntaban a:n todo un equipo 

de profesionales que elaboraban el perfil y realizaban los estudios 

necesarlos sabre los antecedentes y la cx:nducta del infractor y, acto 

seguido, recomendaban las acciones que consideraban procede.ntes, 

siempre 1:endiendo a la regeneración. Curiosamente, los padres o 

tutores podian turnar a la Junta los ca.sos de "nii'ios incon:egibles". 

Por eso a nuestros abuelos se les eso.ichaba cxn frecuencia amenazar a 

sus hijoa con la frase "1:e voy a mandar a la correccional.11
, como 
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siguió denominándose en la voz popular tanto a la Junta como al 

Tribunal. 

En vista del éxito que obtuvieron las medidas antes descritas, 

en 1928 se expidió la Ley sobre la Previsión Social de la 

Delino..tencia Infantil en el Distrito Federal y Territorios, la cual 

sustraía a los menores de 15 ai'i.os de la esfera de infl.uencia del 

Código PenaL Asimismo, esta Ley asignaba el papel de auxiliares del 

Tribunal y de la Junta a todas las instituciones de beneficencia 

pública del Distrito y los territorios federales. 

Solls Qub:oga ansldera que an la pranulgacl6n del nuevo Código 

Penal en 1929, ocurrió un lamentable retroceso en materia de 

tratamiento a los menores infractores, pues otorgaba facultades (como 

lo haoe el que está vigente) para que el Ministerio Público conociera 

en primera instancia de las infracciones cometidas por menores. 

El Código de 1931 enmendó lo anterior, pero el Código de 

Procedimientos detall.6 qué debla hacerse caa los menares infractores, 

incurr.l.endo en el yerro de ordenar medidas preventivas iguales a las 

que se aplicaban a los adultos. En ese mismo año, los internados que 

tenían los trlbunales para menores en el Distrito Federal pasaron a 

depender de la Secretaría de Gobernación, con el fin de atenderlos 

mejor que como lo hacian las autoridades capitalinas. 



En el año 1934 fue expedido un nuevo Reglamento de los 

Tribunales para Menores y sus Instl.tuclones Auxiliares, que también 

regulaba la actividad de los internados. Dos ai\os después fue 

fundada la Ccmisi.6n Instaladora de los Tribunales para Menores, la 

OJal. mmca pudo lograr que estos órganos fueran creados en todas las 

entidades de la República, situación anómala que persiste hasta 

nuestros dias. 

Ccn una gran experiencia ao.mrulada en casi medio siglo, en l.94l. 

se expidió la Ley Orgánica y Normas de Procedimiento de los 

Tribunales para Menores y sus Instituciones Auxiliares en el Distrito 

y Terd.tor:ios Federales, que derogó en materia de infracciones de 

menores los contenidos de otros ordenamientos vigentes hasta 

entonces. 

A juicio del ya cita.do maestro Solis Quiroga, este último 

ordenamiento, que rigió hasta 1971, "contuvo errores fundamentales, 

cano es facultar a los jueces a que impongan l.as sanclales que sei'ial.a 

el Código Penal, meras penas. Conforme al articulo 20 de nuestra 

Constitución Federal, sólo pueden imponer penas las autoridades 

judiclales, pero el tribunal para menores (ahora consejo tutelar) es 

autoridad administrativa, no judicial y, por tanto, estaba 

incapacitado para imponer penas.118 

8 
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Fue en el ailo 1971 cuando el propio jurista Solis Quiroga 

propuso la c:cnvers.16n del tribunal en Consejo Tutelar, para lo cual 

tan6 ccmo base las ideas de los consejos tutelares que el gobierno 

del Estado de Morelos habia fundado en 1959, y el del Estado de 

Oaxaca en 1964, pera estableciendo la edad limite de 18 ailos. 

La idea general era evitar que se impusieran penas a los 

U'alores, para lo OJal se prcx.::edió a elaborar un proyecto de ley que 

fue promulgado en 1974, oon la consecuente fWldación del actual 

CCnsajo Tutelar. Esta idea ha sido aplicada, pero de su aplicación 

se han derivado error:es CX>Stosos que analizaré en el Capi tu.lo IV de 

este trabajo, al hablar del aspecto juridico del tratamiento que se 

da en nuestro país a los menores que violan las leyes. 
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A).- CONCEPTO DE SOCIEDAD 

En virtud del enorme valor que la sociedad tiene en la vida del 

individuo, sobre todo en su formación, a continuación analizo el 

concepto de ella, asi como sus elementos caracteristicos. 

Etimológic.amente el término sociedad deriva del sustantivo 

soc!us (cnnpallero), empleado par Cicerón aludiendo de manera genera1 

a todos aquellos que participan en un mismo designio o propósito de 

entendimiento aceptado a voluntad.9 

He aqui algunas definiciones de este concepto: 

Según Anib-:tl Pena?,. la soc:ledad es 11bJdo grupo de gentes que ha 

vivido y trabajado durante el tiempo suficiente para organizarse y 

ccnsiderarse o::mo una unidad social con limites bien definidos" .10 

El jurista Efrain Moto Sal.azar establece que la sociedad es una 

plw::alidad de seres que, agregados, conviven para la realizaci6n de 

sus fines cnmmes. Dicha pluralidad finca una sociedad humana que 

suman esfuerzos de un modo estable para la re:tlizaci6n de fines 

9 

lO 

De la Mora, Gabriel. Formación de adolescentes. Editorial 
Limusa. México, 1982. p. 151. 

Pmce. AnibaL Psicología de la adolescencia. Editorial Casa de 
las Américas. La Habana, 1972. p. 147. 
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individuales y comunes; <lichos fines no son otros que la CXlllsecución 

del bien propio y del bien común.1 1 

En la definición anterior deben destacarse los siguientes 

elementos: 

- Uú.ón: Multitud de cx:iparticipes, vinculados internamente a 

partir de dos. 

- Estable: Ccn permanencia durante un lapso prolongado, no 

transitoria. 

- C'.Q1 un propósito común que implica un completo estado de 

bienestar -fisico, intelectual y moral- de todos los 

miembros que, aisladamente, no podrían alcanzar jamás. 

l. EL EH EN TOS 

Los principales elementos que constituyen a la sociedad son: un 

origen común, un pasado histórico propio, civilización y cultura 

propias, sentimientos y creencias religiosas análogas, aunque 

11 Moto Sala~ar, Efrain. Elementos de Derecho. Editorial Porrúa, s. A. 
México, 1987. p. 3. 
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también podrian mencion~ en algunos casos, otros tres factores, 

que son el. lenguaje,, la raza y la unidad nacional. Esta comunidad 

de seres forma lo que hoy cxmocemos como nación, una comunidad 

social unida por sentimientos, ideas, tradiciones, costumbres y 

ne::ssidades propias que no se cxnfunde ccn otx:os grupos humanos y se 

perpetua en el tiempo. 

Cuando los individuos de un grupo .social establecen ciertas 

condiciones, convirtiéndose unos en gobernantes y otros en 

gobernados, se dice que se ha cx:nformado un Estado. El fenómeno de 

la autoridad implica el poder de una persona sobre las demás; la 

autoridad es un elemento del Estado, pero no sólo es eso; dicho 

grupo también requiere un espacio donde asentarse (el territorio). 

De esta manera queda integrado el Estado por los siguientes 

elementos: población, territorio y gobierno. 

Al fundarse las sociedades, los individuos más aptos y fuertes 

asumen la autoridad y el poder, consti'tuyéndose como gobernantes; 

pero esto, que es una cx:nseo1encia de la misma naturaleza humana, 

es, a la vez, necesario para el orden y el progreso soclales.12 

12 I.bidem, p. 4. 
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B).- CONCEPTO DE ADOLESCENTE 

La palabra adolescencla proV'i.ene del verbo latino "adolecere", de la 

tercera conjugación, que significa crecer, ir en aumento, tomar 

c.uerpo, llegar a sazón, alcanzar la müdurez.13 Psioológicamente 

es el pericxlo de la vida en el que alcanzan su madurez las funciones 

sexuales, es decir, el período comprendido entre el comienzo de la 

pubertad y la edad adulta.14 

Biológicamente se le considera el periodo en el que el 

individuo desarrolla sus caracteristicas sexuales y corporales.15 

Sodológ:ioamente se le describe como el periodo de transición 

que media entre la niñez dependiente y la edad adulta y 

autónoma.16 

Juridicamente la noción de adolescente puede parecer 

simplista. En términos generales la adolescelc!a se extiende de la 

13 

14 

15 

16 

De la Mora. Formación de adolescentes. Editorial Limusa. 
México, 1982. ~!!..• p. 41. 

Ajun::iaguerra de 3. Manual de pslqu.latria infantil. Editorial 
Prensa Médica Méxicana. México, 1987. p. 79. 

Muus E., Rof. Teorias de la adolescencia. 
Amorrortu. Buenos Aires, 1977. p. 63. 

Idem, p. 71. 

Editorial 
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madurez sexual ya sei'ialada.. hasta la edad en la que se asegura por 

via legal la independencia respecto a la autoridad del adulto. En 

este punto, nuestra legislaclón establece que: 11 La capacidad 

jurídica de las persooas se adquiere por el nacimiento y se pierde 

CXX1 la mucrt.c". Se ser:1alan ciertas limitaciones para los menores e 

incapaces y los que sin embargo pueden contraer derechos y 

obllgac:ic:nes o:xlforme a la ley. Y no es menos precisa nuestra Carta 

Magna.. que en su Capitulo IV establece que la mayoría de e.<lad se 

adquiere a los 18 años, momento en que el individuo es libre de 

disponer de sus bienes y su persona.17 

El COdigo Penal del Estado de México, en el Titulo XI, señala 

que: " •••• tratándose de procedimientos relativos a los menores de 

siete ail.os, no quedan sajetos a proaidimialto alguno, limitándose al 

Ministerio Público a recibir su declaración, en ca~os de instigación 

o enoJhrlllUento por personas mayores. Y en menores de dieciséis 

años al practicar las diligencias de indagatoria el representante 

social remitirA ésta junto con el inculpado a la autoridad 

competente para conocer del caso de acuerdo con la ley de 

rehabilitaclón de menoces del estada.18 Conviene sei'ialar que este 

trabajo glra m to<no de la preocupac!6n del estudioso del fonómeno 

antisocial juvenil que se inclina a la acción preservativa o 

17 

18 

Constituc:l6n Poli tica de los Estados l.ktidos Mex.icanos. Instituto Federal 
Electaral. Secretaria de Gobernación. México, enero de 1991. p. 44. 

Código Penal para el Estado de México. Gobierno del Estado de México. 
Toluca, 1990. p. 212. 
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o.ira.ti.va que puede desarrollar la educación, antes que la punitiva 

de los tribunales .. 

La tarea de reorientar al adolescente y de quienes tienen la 

obligación de ccnorer y preven.ir los factores que provocan desajuste 

en su desarrollo, no debe terminar en la clasificación 

administrativa del menor con criteros u opiniones contradictorias. 

El menor infractor debe ser mucho más que una simple estadística. 

La adolescencia es la época de la vida situada entre la 

infancia, de la que es continuación, y la edad adulta. Es un 

periodo dificil, marcado por transformaciones corporales y 

psicol6gicas, que suele CX'.lCtlB\Zar entre los doce, y los trece años y 

suele concluir hacia los dieciocho o veinte aJlos.19 

La adolescencia es, pues, el periodo de transición entre la 

infancia y la juvenbJd, en el que suceden transformaciones físicas, 

psi quicas y sociales, al cabo de las cuales debe quedar forjada la 

persaialidad. Se trata. del paso de un modo de ser a otro distinto; 

es un salto en el crecimiento norinal del ser humano y sucede entre 

Ja primera y la segunda décadas de la vida del hombre. Durante él 

se produce una maduración en todos los terrenos, la cual va 

acanpañada de un desarrollo corporal y órganico; igualmente se 

19 Encic1..q?edia de la Pedagogía Oasis. Ediciones Oasis. México, 
1972. p. 197. 
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atraviesa por transformaciones psiquicas condicionadas a 

lasanteriares y de aparlc!ón menos brusca, la lentitud del trá.nsito 

psl=Jógi= hace desesperar al adolescente porque sintiéndose maduro 

biol.6gicamente. cap= de genera>.· semajantes, quiero ser un adulto en 

toda la extenclón de la palabra, pero sus actitudes infantiles 

todavia están presentes y lo hacen aparecer como niño, siendo 

tratado como tal. 

En esta etapa se forma la personalidad del individuo, es decir, 

el o:njunto de rasgos de conducta que lo distinguen de los demtis. 

C).- CARACTERISTICAS DE LA ADOLESCENCIA 

Las caract:eristicas de la adolesca:lcia pueden ser agrupadas en tres 

tipos: biológicas, psicológicas y social.es. A continuación me 

refiero a cada una de ellas. 

l. BIOLOGICAS 

Durante un breve perlado el adol.esalnte sufre cambios exter.lar:es que 

Ja gente nota invariable.mente. pero hay algunos cambios que no se 
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pueden ver, pero que también sen muy importantes en el desarrollo; 

éstos son los internos, que se producen en el o..ierpo, principalmente 

en lo que se refiere al tamai\o, la forma y el funcionamiento de los 

diferentes órganos y glándulas. 

Los principales cambios biológicos que se presentan durante el 

periodo de la adolescenda SCXl los siguientes: Aumento del tamai1o 

corporal, hasta alcanzar proporciones adultas; crecimiento de la 

estatura; aumento de peso, principalmente a consecuencia del 

crecimiento de los huesos y los músculos; cambios en las 

prq>o:cd.ales del o..i.erpo, de tal modo que la cabeza, los brazos, el 

tronco, las piernas y el rostro, entre otras partes, aumentan o 

disminuyen sus climensic:nes proporcionales con el resto del cuerpo 

(a.si, por ejemplo, mientras que en el hombre se ensancha el tórax, 

en las mujeres esto ocurre con las caderas). 

El crecimiento inte:tno -que también ocurre- no es tan notable 

cano el externo, pero esto no quiere declr que no esté relacionado 

con él. Como el desarrollo interno es asincrónico, los órganos 

alcanzan su crecimJcnto máximo en distintas edades. 

En este periodo los órganos del aparato digestivo casi alcanzan 

su tamaño y madurez. En el aparato circulatorio se produce el 

aumento de tamai\o del c:orazón y también de la longitud y el grosor 

de las paredes de los vasos sanguíneos. 
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Las gónadas creoen ccn rapidez en la pubertad (ambos sexos) y 

llegan a la proparc:i6n adulta en la última parte de la adolescencia 

o al principio de la adultez. 

En cuanto al desarrollo de la madurez sexual, los 

endocrinól.ogos han realizado investigaciones para saber cuál es la 

causa de esta función, y descubrieron que e.Jtlste una estrecha 

relación entre la glándula pituitaria, úbicada en la base del 

cerebro y las gónadas o glAndulas sexuales. 

El lóbulo antedor de la pituitaria produce dos hormonas que se 

relacionan directamente ain el desarrollo de la pubertad: se trata 

de la hormona del cr::eclmiento que influye en el tamaño del individuo 

(en especial el de los miembros), y la hormona gonadotropina, que 

cuando a....."'"'tí1a scbre las gónadas las estimula a una mayor actividad. 

Antes de la pubertad se produce un aumento gradual de ésta, al mismo 

tiempo que se hace más sensible. La combinación de estas dos 

condiciones marca el comienzo de la pubertad. 

En ruante a las gónadas. son glándulas endócrinas que cumplen 

una funcf.6n activa en la producc:ibn de los cambios pubertales. Son 

las gl.Andulas sexuales; las femeninas se denominan ovarios, y las 

masculinas, testículos. 

Poco antes de la pubertad, la hormona gonadatrópica de la 
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glándula pituitaria se produce en cantidad sufic:lente para ocasionar 

el crecimiento de las gónadas y su transformación en ovarios y 

testículos maduros. Al mismo Uempo se inicia la producción de 

ce.lulas germinales y de hormonas que dan lugar a cambios en el 

crecimiento y el desarrollo de los órganos genitales y de 

características sexuales secundarias. 

El ajuste fi.sico que opera en los adolescentes comprende las 

características sexuales secundarlas, as1 como también el desarrollo 

pasted.or de los testiculos, la próstata, las vesiculas seminales y 

el pene. A la par. en las jóvenes se desarrollan el útero, las 

trompas de falopio y la vagina. Aparece la hemorragia menstrual. 

clcllca y otras características secundarias del cuerpo femenino. 

Las 1xansformad.ales en el 0.1erpo tienen replercusiones tanto 

psicxll6gicas a::mo sociales, pues no sólo determinan lo que el joven 

adolescente quiere saber, sino tambien lo que puede hacer. 

Generalmente las transfarmaciales biolbgicas están acompañadas 

de fatiga, falta de ánimo y otros síntomas. 
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2. PSICOLOGICAS 

Psicol.6gicasnent:e.. durante la adolescencia ocurre la adquisición de 

una cxnciencf.a de si mismo, es decir, el conocimiento de la propia 

persona. 

Durante la infancia el sujeto es incapaz de plantearse su 

propia vida, sus manifestaciones psiquicas. Gradualmente el 

adolescente adquirirá cada vez mayor seguridad hasta alcanzar la 

conciencia adulta. 

Los cambios biológicos caJocan al joven en una situación en la 

que experimenta algo físico que antes no babia experimentado. 

Además, estos cambios se pueden verificar o no al mismo tiempo y al 

mismo ritmo que se presentan en los amigos y vienen a ser 

importantes parque scc el critedo por el cual los demAs perciben al 

sujeto y éste se perc:!be a si mismo cano inasc:ulino o femenino, dando 

pie de mudlas maneras a que un nii\o o nii\a ponga en tela de juicio 

su normalidad. 

El hedlo mismo de que estas experiencias no tengan nada en 

camin cx:n lo que les ocurri.an a los individuos durante la infancia, 

da origen a dudas naturales acerca del futuro y a plantearse 

preguntas tales cano: ¿Qué va a suceder conmigo? ¿Me querrán los 
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demAs? 

Otra de las preocupaciones es la aparición de acné o 

espín.filas, que forma parte de los cambios psicológicos que 

modifican c:xxnplet:amente la apariencia y =ean inhibic.l6n hacia los 

demAs.20 

tos individuos reacx::lalan de diversa manera ante fenómenos como 

la menstruación o las poluciones nocturnas. A menudo no estAn 

informados y se angustian, aun explicándoles de qué se trata. 

Aunque estos fenómenos a veces son conocidos la realidad 

desborda sus previsiones y genera crisis de llanto, rabia o miedo 

porque psicológicamente significa la perdida de la niñez. Pero 

también existen. casos en los que el individuo se alegra de sentirse 

"ya'' hombre o mujer. En ob::os casos se producen estados depresivos. 

Todas estas manifestaciones tienen ar.lgen canún en el esfuerzo 

que el menar realiza con sacriflclo para afirmar su personalidad, 

por hallarse a si mismo, por adquirir su carácter, de acuerdo con el 

antexto social familiar, económico y temperamental en el que se 

desenvuelva. 

20 McKinney, Paul. Psicologia del desarrollo. Editorial 
Noriega-Limusa. México, 1985. p. 225. 
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Por ello es inCXXlvenl<nte combatir los afanes de independencia 

en los adolescentes, sin hacerles concesiones. Muchas de las 

posturas de los adolescentes están motivadas por el deseo de hacer 

sentir su presencia y que tienen opiniones propias, aun cuando en 

muchos casos no estén seguros de tener la razón. 

Las preferencias estéticas del adolescente o su "actividad 

imaginativa" consisten en el enfrentamiento por primera vez, en 

forma directa y perscnal. CXXl el mundo de la naturaleza y las artes, 

en las que manifiesta su propio reflejo, emociones y sentimientos. 

La afectividad es un factor determinante. Los cambios que los 

adolescentes sufren en el sistema endocrino les producen una 

caistante inquietud que sólo pueden salvar estando acompaiiados de 

sus iguales. 

En el campo psical6gl= se puede dedr que la adolescencia es 

el período en el que el individuo establece su propia identidad por 

medio de conflictos e inccnf ormidad. 

Edkscn en 1959 <lijo que en este periodo "el individuo lucha 

entre identidad y difusi6n o pérdida de identidad", considerando la 

identidad CXJmo "la confianza identificada de que la realidad y 

continuidad int&nas que se han preparado en el pasado, corresponde 

a la realidad y continuidad de significado que tiene para los 

demlls." 



ll1 adalesante puede afianzar su identidad confrontAndose con 

las costumbres y valores que prevalecen o en una forma negativa por 

medio de la inadaptación y la delincuencia. 

3. SOCIALES 

El desarrollo del adol.escente también plantea aspectos importantes 

desde el pwito de vista soc:i.aL El proceso de socialización empieza 

en la ninez, aiando el pequeño aprende a adaptarse a ciertas normas 

esb:ucturadas por el grupo social familiar al que esta: integrado. 

Al continuar su desarrollo, tambien aprende a adaptarse a otras 

normas de grupo, a reglas generales reguladas por la sociedad y 

también aprende a comunicarse ocn otras personas y la importancia de 

la cooperación individual y grupal. 

Cuando el niño se aproxima a la adolescencia siente la 

necesidad de liberarse lo mas posible de los vinculas familiares y 

asociarse ocn grupos de su misma edad; generalmente ocn miembros de 

su propio sexo. El grupo de iguales empieza ahora a establecer sus 

propias normas y a ofrecer al adolescente lo que no ha encentrado en 

su familia; en esta etapa los amigos desempeñan un papel de gran 

importancia en la formación de sus patrones de conducta y 

actividades sociales. 
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El problema del adolescente es principalmente de adaptación, 

pues se siente diferente, al punto de que a menudo no consigue 

reconocerse a si mismo ni comprenderse, aunque lo intente. 

En este momento crucial el adolescente requiere ante todo 

adaptarse a su nueva persona, pero también es necesario que 

conquiste su puesto en la sociedad de los adultos, para lo cual 

tiene que conseguir que se le reconozca como tal. Esta es la 

segunda parte de su papel: ºuna adaptación externa". Ambos 

accntec:lmlentos se dan paralelamente sin que pueda crncebirse el uno 

sin el otro. 

Por la necesidad que siente de desprenderse del influjo 

familiar y de tener opiniones completamente propias, aporta 

opiniones contrarias a las que comúnmente son admitidas en su 

ambiente, por encentrarse en el dilema de formarse una personalidad 

independiente o convertirse en un simple reflejo de quienes lo 

educan. 

En todo adolescente hay un predominio de su yo Jnter:lor. Esto 

determina que la mayada de ellos sean más o menos antisociales. Su 

necesidad de afecto y en la cercanía de padres indiferentes, los 

impulsan a ingresar a pandillas, genetalmente dirigidos por adultos, 

quienes en adelante serán su familia. 



El nii\o se desarrolla en un ambiente particularmente 

desfavorable,. par lo que se va determinando en él un decaimiento 

progresivo de su psiquismo; pierde el respeto a sus padres, a sus 

maestros, ".' la sociedad y, en el peor de los casos, hasta a la 

justicia. Su siguiente paso es cometer actos de indisciplina e 

inmoralidad, de tal manera que un mal ambiente familiar o social 

trae como consecl.lencla estados de extravío y o:mductas infractoras. 

Otros factores de consideración son los antecedentes 

hereditarios, que pueden determinar debilidad constitucional, 

anomalías físicas o psíquicas, predisposición a enfermedades 

nerviosas y mentales y, por lo tanto, a la consumación de actos 

delictuosos. Pero la predisposic!6n no quiere decir predestinación, 

aunque si mayores factores de probabilidad para delinquir. 

Definitivamente, el factor hereditario es importante en la 

incidencia de la infracción infanta-juvenil. 

cuando transcurre la última fase de la infanda el joven siente 

la necesidad de ubicarse, de tener una vida social, y pasa por un 

periodo de aislamiento, pero OJando sale de la transformación fisica 

que acompai\a a la pubertad, intenta =ear una sociedad particular 

capaz de satisfacer sus intereses y necesidades, asociándose cxm 

otros grupos. 
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D).- EL ADOLESCENTE Y LA SOCIEDAD 

Las presiones sociales determinan la forma de las actitudes que 

asuma el adolescente. Es decir, con el fin de asegurar la 

aceptaci.ón al grupo,. trata de cambiar sus actitudes y su manera de 

ser,. y debe c:cnformarse a las normas establecidas por el grupo con 

el que quiere identificarse. 

La pauta de conducta social del joven está marcada por las 

actividades heterosexuales, conformidad con el grupo, afirmación 

perscnal. resistencia a la autoridad adulta, deseo de ayudar a sus 

semejantes y competencia social. 

En lo que se refiere a las actividades heterosexuales, su 

incidencia es notoria, habida cuenta de que en su etapa de vida 

anterior, el adolescente ha tendido a reunirse y convivir 

exclusivamente con individuos de su sexo. 

La cx:nformidad oon el gn1po se da cuando éste es afin a las 

inqu:let:udes del adalesc:ente. Por tanto, la conformidad s6lo surge 

aiando se trata de grupos de adolescente a los que se :Integra el 

individuo. 

La afirmaclón perscna1 se da cxxno cx::nsecuenc:ia de convivir con 



un grupo afin y o:nfrontar Jos apreodlzajez que obtiene en éste, con 

los principios de autoridad de su familia, a los que se opone. 

La oposición a la autoridad de los adultos es, quizá, el 

fenómeno más conflictivo que se presenta en esta etapa, por los 

efectos de riesgo que pueden derivarse de él. Sin embargo, tal 

oposlción es el resultado del afán interl= que mueve al. individuo a 

buscar afirmar su personalidad. 

Paralelamente. el adolescente es sujeto de dos compulsiones en 

apareclencia contradictorias: el deseo de ayudar a los demás 

(clerta actitud de desprendimiento, especialmente si se trata de 

adolescentes OCl'1 los que convive) y la competencia con su núcleo 

social. 
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A).- ETIOLOGIA DEL COMPORTAMIENTO DEL MENOR INFRACTOR 

Los factores que dete.rminan el comportamiento del menor infractor se 

encuentran tanto en el medio que rodea al individuo (etiología 

ex6gena), como en el interior de su propia persona (etiología 

endógena). Entre los factores exógenos figuran la familia, la 

sociedad y el medio eo::nóm!=. Entre los factores endógenos destacan 

la edad, el sexo y los elementos del perfil psicológico. 

Como lo advierte el autor Tocavén Garcia, 11 al analizar las 

causas genéticas de rua1quier cx:nducta human~ tenemos que incidir en 

el cx:incepto de ser, el cual, tomado cano 1.D1idad bio-psico-soc.ial, nos 

da las pautas o influencias que intervíenen como generadoras de sus 

hechos conductuales. 

"Esta acepc:l.6n descarta la creencia de una causa única en el 

comportamiento infractor y muestra la interacción de factores 

biológicos, psicológicos y sociales." 

El autor que cito aclara que "existen varias teorias que tratan 

de explicar la cx:inducta infractora, una inclin~ndose hacia el factor 

médico-psicológico, en tanto, que otras, destacan lo sociológico o 

e::x:nómia:J. Las primeras son de carácter personal, y radican en la 

individualidad del sujeto, en el que hay que d!st:inguir le somático y 
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lo psicológico. Lo somático integrado por el sistema nervioso, 

endócrlno y los factores biológicos, y lo psicológico, por la vida 

instintiva, afectiva, intelectual y los procesos psíquicos. 

"Las teorías sociológicas o económicas, dan particular 

relevancia al ambiente que red.ea al autor del hedlo y su carácter es 

general, proveniente de las conclusiones obtenidas a través del 

estudio de una serie de casos individual.es, tomados en grupo de 

muestra de menores infracmres y de Ja oomparaclbn de este grupo, con 

otro denominado de control y compuesto por menores no 

infractores.1121 

Los resultados de los estudios que se han llevado a cabo 

permiten concluir que no existe una tendencia c:l=a a que predominen 

los factores endógenos o los factores ex6genos. MAs bien es notable 

que nunca es posible aislar la presencia de alguno de esos factores, 

pues si.empre se eno.icntran combinados, can maym- influaicla de alguno 

de ellos, pero nunca de manera "pura". 

A cantlnuaclón me referiré a los factores mAs importantes de los 

dos grupos. 

21 Tocavén Garcia, Roberto. Menores infractores. 
Edicol, S. A. México, 1975. pp. 25-26. 

Editorial 
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B).- ETIOLOG:tA EXOGENA 

l. FAMIL:tA 

l\ntes de hablar de la familia = factor que propicia el surgimiento 

de menores infractores es net:2Sarlo aclarar que no es lo mismo hogar 

que familia. Para los efectos de este trabajo, el hogar es un grupo 

de personas que viven bajo el mismo techo, en un espacio físico 

claramente determinado. 22 Familia es un conjunto de personas que 

están unidas par lazos de parent:esa> inmediato, ya sea por sangre o 

por afinidad. 23 

El cmoepto de familia puede ser entatdido de manera restringida 

(la llamada familia nuclear: padre, madre e hijos) o en sentido 

amplio (el núcleo mAs algunos parientes que viven bajo el mismo 

techo). 

En México es suma.mente frecuente J.a existencia de la familia 

amplia, pero también la de la familia nuclear. El núcleo de la 

familia (padre y madre) tiene gran importancia en el proceso de 

22 

23 

Rodrigue:>: Manzanera,. Luis. Crlminal.ú!ad de menores. Editorial 
Porrúa, S. A. México, 1987. Op. cit., p. 85. 

Xdem. 



fonnad.6n del menor, pues la calidad de l.a relación padre-madre y 

padres-hijos es la primera impresión del mundo que capta el 

individuo. 

Algunas de las actitudes de los padres que cxin mayor frecuencia 

se ena.Jent:run en nuestro medio y propician la aparición de actitudes 

antisociales, son: la idea que algunos padres tienen de que son 

superiores a sus hijos, de que siempre deben imponer sus criterios, 

aunque no tengan razón: en caso cxmtrario, imponen tales criterios 

par Ja fuerza: las agresi.ales fisicas o psicológicas hacia los hijos, 

y, en general, la ineptitud de los padres para llevar adecuadamente 

la educación de los infantes. 

Estamos, pues, frente a un factor de tipo educativo 

e>ct:raescxllar. La educación que se imparte en el seno de la familia 

es tan importante, o más, que la que se imparte en la escuela, pues 

en la familia se inducen los principios universalmente aceptados, 

mientras que la escuela más bien se orienta a proporcionar 

instrucción. 

Como lo advierte Tocavén, "la familia es la base y estructura 

fundamental de la sociedad, porque en ella se realizan los mAs altos 

valores de la cxinvivencla humana. Es la unidad básica de desarrollo 

Y exper:lencla, de reali2aci6n y fracaso y también la unidad básica de 

la enfermedad y la salud. 



so. 

"Se puede considerar a la familia como wia especie de unidad de 

intercambio; los valores que se intercambian son amor y bienes 

mater:lalcs. Esb:>s valores fluyen en todas direcciones dentro de la 

esfera familiar. Generalmente, sin embargo, los padres son los 

primeros en dar." 24 

La tarea fundamental de la familia consiste en soc.i.ali.zar al 

individuo. En este terre:lo se desarrollan dos procesos: el paso de 

una posicibn de dependencia y comodidad infantil a la autoclirección 

individual, y segundo, el paso de ser el centro de la atención 

familiar,. a ser sólo un motivo más de atención, en cierto modo 

periférico. 

Por lo dicho hasta a.qui es de esperar que si una familia no 

funciona bien, el individuo que tarde o temprano egrese de ella 

tampoco lo haga. 

"El grupo familiar efectúa la tarea crucial de soclal.i:z:ar al 

niño y moldea el desarrollo de su persaialidad, determinando así , en 

gran parte, su destino mentaL Aquellos procesos por los que el nii\o 

absorbe o rechaza total o parcialmente su atmósfera familiar, 

determinan su carácter. La familia provee la clase especifica de 

experiencias formadoras que permiten que una persona se adapte a 

24 Tocavén Garcia, Roberto. Menores infractores. 
Edicol, s. n. México, 1975. Op. cis p. 33. 

Editorial 
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situaciones vitales diversas. 

"Las relaciones regulan la corriente emocional, facilitan 

algunos canal.es de desarrollo emocional e inhiben otros. La 

cx:nfiguraclón fam.Uiar, como su dirección, alienta algunos impulsos 

individuales y subordina otros. Del mismo modo que estructura la 

forma y escala de oportunidades para la seguridad, placer y 

autcrrelación, modela el sentido de .espcnsabl.lidad que debe tener el 

individuo par el bienestar de los otros, prq>arcl.ona modelos de éxito 

o fracaso en la actuación personal y socia1."25 

He hablado hasta aqui de un tipo de familia que podría 

o:nsiderarse "normal". Sin embargo, existen otras dos situaciones en 

las que práct:icamen.te está sellado el futi..iro de un menor infractor: 

la familia criminógena y la falta de familia. 

En la familia cdminógena, o:xno señala Rodríguez Manzanera, "es 

casi imposible que el menor no llegue a delinquir, ya que 

generalmente sus primeros delitos son dirigidos por los mismos 

padres. Estas familias viven en un ambiente de absoluta 

promiscuidad, donde no es extraño el incesto, donde impera la miseria 

y el hambre, donde los niños son mandados par los padres a delinquir 

25 Ibidem, pp. 34-35. 
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o a pedir limosna, y cuando son mayores a prostituirse. n 26 

A menudo, en este tipo de familia los padres son alcohólicos; 

elpadre ajerce ofidos del más bajo nivel y la madX'e lo mismo, además 

de que vive en unión libre o ha engendrado hijos de diversos hombres. 

Este tipo de familia habita en los barrios con mayor 

criminalidad y en los .llamados "cinturones de miseria" o "ciudades 

perdidas". No es raro que los propios padres sean delincuentes. 

· Por último es preciso señalar que la ausencia de familia suele 

ser tan grave a:mo la presencia de una familia crlminógena, pues aun 

cuando en el primer caso el niño no tiene a la mano el ejemplo 

delictivo a seguir, al carecer de cualquier modelo ejemplar es de 

preverse que e:.'"'t:é desorientado y carezca de patrales que le indiquen 

qué puede y qué no puede hacerse, lo rual lo hace proclive a incurrir 

en la delincuencia a temprana edad. 

Coroo puede apreciarse -y no está de más reiterarlo-, la familia 

es el punto clave en el eslabón de las infracciones de menores. Si 

la familia es sana y forma adecuadamente a los menores, es menos 

probable que éstos adopten actitudes antisociales. 

26 Rodriguez Manzanera,. Luis. Criminalidad de menores. Editorial 
Porrúa, s. A. México, 1967. Op. cit .. , p .. 93. 
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2. ECONOMIA 

Como ha podido apreciarse en el apartado anterior, e1 fac·tor 

ecx:nómim está implícito en el familiar: Una familia de extrac:cl.ón 

soc:ioecxn6mica baja estará más expuesta a propiciar las infracciones 

de menores. en virtud de que por su misma extracc::lón sus miembros no 

han alcanzado niveles de escolaridad que les permitan discernir 

adecuadamente sobre la educación de sus hijos. 

Por lo demás. es evidente que las infrao:::i.clles de menores se da 

cc:n mayor incidencia y gravedad en las familias de escasos recursos. 

Sin embargo, esto no significa que las familias de altos ingresos 

estén exentas de generar menores infractores. 

Por eso es que Guillermo Vergara, al hablar de la familia como 

factor que puede propiciar la delina.iencia aclara! "No nos referimos 

exclusivamente a la familia que se enaientra en los últimos peldai'ios 

de la graduac!bn social. de dende a mi juicio procede el mayor número 

de jóvenes infractores; slno que haremos menc:i6n también a la familia 

acaudalada y arlstócrata de daide c::lertamente proviene un porcentaje 

considerable de delincuencia juvenil. 11 2 7 

27 Vergara Eumaña, Guillermo. Panorama de la delincuencia 
juvenil.. Sus orígenes, prevención y extinción. Ediciones del 
Banco Industrial de JalisaJ, S. A. Guadalajara, Jalisco, Méxic, 
1968. p. 11. 



54. 

Es cierto que el mayor indice de infracciones de menores está 

asoci..ado o:n &ituaciales socioecon6micas precarias, pero también lo 

es que también existen cifras considerables de menores infractores 

miembros de familias dotadas de fortuna económica. Esto demuestra 

qu~ como lo dije al iniciar este capitulo, todos los factores que 

influyen en la incidencia de las infracciones juveniles son 

igualmente importantes. Lo que ocurre es qtie en determinadas 

circunstancias ciertos factores adquieren mayor peso que otros. 

3. SOCIEDAD 

Indudabl..emen~ los factores familiar, económiex>, cultura1 y social. 

se encuentran vinculados de manera estrecha. Es imposible 

analizarlos por separado, pues como se vio en los apartados 

anteriores, al referirse al factor familiar se tiene que hacer 

referencia abierta o implícita a los factores cultural, económico y 

social. 

En todo caso, la sociedad es el Ambito más amplio en el que se 

desarrolla el individuo y, por tanto, de ella provienen todas las 

fuerzas que pueden dar lugar a una familia sólida moral, económica y 

cultura1mente, o bien, generar una familia insana que dé lugar a 

individuos insanos. 
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En el vasto campo sed.al interactúan los procesos ecxmómicos y 

cultural.es que explican la incidencia de menores 1nfractores. Y 

cuando la sociedad presenta desequilibr.!os graves (acumulación de la 

r.iqueza en pocas manos, desigualdad social, injusticla, condiciones 

de vida precarlas pélt'a la mayoría de la población, etcétera), tales 

desequilibrios explican la razón de que existan menores infractores. 

A partir de ese nivel basta con descender: la familia no está 

aislada de la scx::iedad, sino que está candi.clonada por ella, mientras 

que el individuo recibe la doble influencia de la sociedad - en 

términos amplios- y de la familia -en un ámbito más restringido-. 

lUguien podrla preguntar por qué, entonces, en las sociedade!l 

más desarrolladas e industrializadas también existen las infracciones 

juvenile.s,, si tales SOC"'Jedades hC)n alcanzado los mfls altos niveles de 

satisfacción cultural y económica para sus miembros. 

Sucede que las infracciones juveniles son un mal que siempre 

estará presente en todos los tiempos y en todas las sociedades. 

Simplemente, en las comunidades subdesarrolladas o atrasadas, que no 

han resuelto los más elementales problemas de salud, educación, 

vivienda,. alimentación y otros renglcnes básicos, será más frecuente 

ese fenómeno que en las sociedades que sí. han satisfecho en beneficio 

de sus miembros esos aspectos básicos para una vida digna. 
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B).- ETIOLOGIA ENDOGENA 

Es sumamente raro que los factores endógenos (edad, sexo y 

psicologia) no estén cxndicknado.s en alguna medida por los factores 

exógenos, como se demostrará a continuación. 

l. EDAD 

si estamos hablando de menares, es obvio señalar que la edad es el 

primer factor predispooente a la delincuencia. Sin embargo, la edad 

en si misma no predispcne. Tiene que coincidir con otros factores de 

indol.c sociocconómica, cultural y familiar, para que la edad actúe 

como detonante. 

La minoría de edad constituye el principal factor predisponente 

a la delinruencia atando se presenta al mismo tiempo que alguno o 

todos los elementos que ya mencioné en el apartado A) de este 

capí tul.o. Así, pues. si la familia no es "normal11
, vive en constante 

desequilibrlo emcx:::i.cnal o económico, es crim.inógena o, simplemente, 

está imposibilitada para proporcionar al individuo la atención 

formativa que requiere, o si no existe familia, la minoría de edad 

será un detonante potencial de la delincuencia. Lo mismo puede 
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decirse si en el medio socioeconómico no se cuenta con los 

satisfactores más elementales y su búsqueda induce a adultos y nii'ios 

miembros de la familia a obtenerlos delinquiendo.. También es 

aplicable esta idea si se trata de familias o medios sociales en los 

que existe una absohrta precariedad a.J.l:b.lral, que impide tanto a los 

niños o:xno a los adultos encargados de "guiarlos", discernir entre lo 

socialmente aceptable y lo socialmente inaceptable. 

2. SALUD 

La salud puede ser un factor endógeno que predisponga a las 

infrac::ciales de menores. Los factores de salud que pueden llegar a 

influir se clasifican de la siguiente manera: 

- Factor hereditario 

- Factor perinatal 

- Factor post-natal 

El factor hereditario presenta algunos factores predisponentes a 

la delincuencia.. Ciertos estudios realizados por psicólogos, 

sociólogos y genetistas estadounidenses han demostrado que existen 
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vínculos entre la predisposición a la delln=encia y la existencia de 

padres alcohólicos, adictos a las drogas o contagiados de sífilis, 

tuberculosis y otras enfermedades que suelen causar lesiones 

genéticas hereditarias. 

Según Toe.avén Carci a, "Wl número creciente de evidencias, sen.ala 

los aoontecimientos circundantes al parto, como especialmente 

importantes en la etiología de las alteraciones mentales y 

consecuentemente de la conducta delincuente, como expresión de 

ellas. Perlnatalmente. el daño al sistema nervioso, se puede causar 

por anoxia, hemorragia o trauma mecánico, la prematurez, las 

presentaciones anormales y otras complicaciones del trabajo de 

parto.1126 

Final.mente, el factor post-natal, según algunos estudios, está 

asocl.ado ron antecedentes de secreciones glandulares irregulares 

(endocrinología), epilepsia, el alcoholismo y la toxicomanía, y las 

deficiencias psiquicas. 

Por lo que se refiere a las causas endocrinológicas, "en 

nuestros ellas nadie puede dudar de la influencia de las secreciones 

glandulares, en relaci6n o:n la conducta de los individuos, tal es la 

importancia de la influencia de la fundbn endocrina, en cuanto a la 

28 Tocavén Garcia, Roberto. Menores infractores. Editorial 
Edicol, S. A. México, 1975. Op. cit., pp. 27-28. 
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glándula de secreción interna en nuestra vida, que para muchos 

criminólogos, la clave del crimen se puede encontrar en su mal 

funcialam!Ento".29 se trata de ia:"· glándula pituita.ria o hipófisis, 

de la cual depende la estabilidad general del organismo. 

La epilepsia es una enfermedad tipicamente cri.minógena.. Las 

a::nductas delictivas suelen ser adoptadas por el individuo afectado 

en momentos en los que, a OX\secuencia de ataques de la enfermedad, 

atraviesa por ausencias con automatismo, caracterizadas por la 

pérdida del control de conciencia acompañadas de actividad 

automática, incontrolable. 

La toxicomanía y el alcoholismo suelen desencadenar en los 

infantes cxnductas aún más .irreflexivas que en los adultos, en virtud 

de que en aquellos el grado de tolerancía es mucho menor. Un menor 

que está bajo la influencia de tóxicos o alcohol suele ser más 

peligroso que un adulto en la misma situación. 

3. SEXO 

Al igual que en el caso de la edad, el sexo es un factor 

predisponente o desencadenante de actividades delictivas en los 

29 Ibídem, pp. 27-28. 
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menores a.iando se presenta en a:njwic:l.6n o:n otros factores de indole 

familiar, económica, social o cultural.. 

Sin embargo, debe señalarse que cuando se da tal conjunción, la 

mujer está menos expuesta que el hombre a incurrir en la 

delincuencia. Paz.-a la mujer la opción que la libra de la 

delincuencia suele ser la prostitución -que aunque es conducta 

"vecina" y proclive a la delincuencia, no siempre conduce a ella-, 

mientras que el hombre. que no tiene esa opción, está obligado a 

buscar la sobrevivencia por medios arbitrarios contra los demás. 

4. FACTORES PSICOLOGICOS 

Los factores psicológicos no están exentos de lo que ha venido 

diciéndose hasta aqui: los desequilibrios psicológicos que conducen 

a los menores a convertirse en infractores generalmente han sido 

proplc!.ados par factores exógenos, a los que me referí en el Apartado 

A de este Capitulo. 

Como lo advierte Tocavén Garcia.. 11el oomportamiento irregular o 

infractor nos lo expl.icamas desde el punto de vista psicológico como 

resultado de la interacx:ión de experiencias agresivas, :frustrantes, 

inhibidoras o destructivas, m un momento dado del rurso evolutivo de 
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la vida".3º 

En otras palabras, las actitudes psicol6gicas que llevan a la 

delino.Jalcla de los menores son producto de la interacc.i.6n entre el 

individuo y su ambiente. 

"Verdad válida en el terreno psicológico es que cualquier 

experiencia frustrante en el ser humano engendra agresividad, la cual 

sólo tiene dos formas posibles de expresión: o se proyecta, ent:rando 

e.n conflicto con su medio, o se introyecta, autodestruyéndose. 

"La actuación impulsiva-agresiva incontrolable por las 

características de inmadurez propias de la .infancia y adolescencia, 

dan cx:rno resultado Wla desadaptación al medio y sus realidades. n31 

En los menares la desadaptación psicológica que conduce a la 

infracción puede explicarse desde los siguientes tres puntos de 

v.ista: 

30 

31 

- Incapacidad por inmadurez para cei'iirse a las normas 

socio-culturales de su medio 

- L!mitac!ón intelectual para crear el implemento o desenvolver 

Ibidem, p. 31. 

Idem. 
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la conducta en la solución exitosa de las exigencias de vida 

- Respuesta a estímulos frustrantes, que desquician el yo y lo 

impelen a apartarse de CD"lducta.s interpersonales, armónicasy 

constructivas 

El primer y el tercer elementos mencionados suelen ser los que 

se presentan con mayor frecuencia en las actitudes antisociales. 

Para el maestro Rodriguez Manzanera, el rasgo psicológico 

pred!spooente par excelencia es la inadaptación: "El problema de la 

delincuencia de menores -dice el citado autor- implica el problema de 

la adaptación. Esto no quiere decir que todo menor inadaptado llegue 

a ser delincuente; pe= se plantea el problema de si todo delincuente 

es wi inadaptado. La respuesta en delincuencia de menores suele ser 

afirmatl.v~ creemos que la delinaiencia es una de las manifestaciones 

más comunes .. " 32 

Sin embargo, en mi opinión no debe perderse de vista que la 

inadaptación no es un fenómeno psl=lógioo que surga espootáneamente, 

s.ino que es causado por factores exógenos. Muy rara vez ocurre que 

la inadaptación obedezca a alguna de las deficiencias de salud 

producto de algún trastorno mental adquirido o de una absoluta falta 

32 Rcdriguez Manzan~ Luis. Crlminalidad de menores. Editorial 
Porrúa, S. A. México, 1987. Op. ci!.:_, p. 109. 
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de inteligencia para discernir. 

La inadaptación es un fenómeno psicológico con expresión 

claramente sociaL Podría afirmarse, para concluir, que la 

inadaptación es la respuesta de origen psicológico que el individuo 

da a una sociedad que no ha sabido asimilarlo exitosamente a sus 

valores. 



CAPITULO CUARTO 

ACTIVIDAD DELICTUOSA DE LOS MENORES 

A).- PROCLIVIDAD DELICTIVA 

B).- CONCEPTO DE DELITO 

l. Menor infractor 

2. Inadaptación juvenil 

C).- DIFERENCIAS ENTRE DELINCUENTE 

JUVENIL Y CRIMINAL 



A).- PROCLIVIDAD DELICTIVA 

Para los fines de este trabajo se entiende por "proclividad 

delictiva" la inclinación natural que un individuo tiene a incurrir 

en conductas antisociales, tipificadas como delitos. Tal 

proclividad, en prll'.clpio, estA presente en todo indiv.lduo. El hecho 

d~ que la proclividad se manifieste en actos delictivos o::>nc::-etos 

obedece a diversos factores, que pueden o no presentarse: a) 

Ciro.mstancias propicias (que tienten o fuercen a la comisión del 

delito), b) CDld:lci.ones sed.al.es pred.isponentes (marginación, hambre, 

desempleo, padres delincuentes, etcétera) y e) factores 

psioofisicos. Ya me referi en otra parte de este trabajo a esos 

factores. 

En opinión de Salia Quiroga, no existen biotipos, psicotipos o 

sociotl.pos de los crim1nales, lo o.:al -en op.inión del mismo autor- es 

mayormente vAlldo para los menores infractores. 33 

Alexander y staub establecen una clasificación de los adultos 

delinwentes que,. por extensión, podría ser aplicada a los menores 

infractores. La clasificaci6n de estos autores es la siguiente: 

- Infractmes neuróticos, que tienen la actitud de enemigos de 

la sociedad :resultante de un cooflicto psíquico dentro de la 
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prqJia perscnalidad entre el "ego" y el "ello", partes social 

y asocial de la personalidad (etiología psicológica). 

- Infractores normales que se identifican con los model.os 

criminales de la sociedad (etiologia sociológica), 

posiblemente con su origen en la propia familia. 

- Infractores bialógicamente c:xmdlcionados, dentro de la base 

de padecimientos orgánicos (los anormales y enfermos), de 

origen endógeno físico. 3 4 

De acuerdo o:n Solis Quiroga, la anterior clasificación no nos 

permite cxmocer quiénes pueden ser infractores y quiénes no lo 

serán. No se puede afirmar fue determinado tipo de individuo, por su 

perfil psicológico, sociológico o fisico, está fatalmente llamado a 

ser infractor. 35 

Colncl.do CUl la opinión de Solis Quiroga; considero que no se 

puede determinar, de manera fatal.ist:a. que cierto perfil de individuo 

cxndenará a éste a ser delinaiente. Sin embargo, también considero 

33 

34 

35 

Solis Quiroga, Héctor. Justicia de menores. Segunda edición. 
Editorial Porrúa, S. A. México, 1986. op. cit., p. 90. 

Citados por: Solls Quiroga, Héctor. Justicia de menores. 
Segunda edicf·~n. Editorial Porrúa, S. A. México, 1986.º-.E..:.. 
Q!b pp. 90-91. 

Ibidem, p. 91. 
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que existen factores predlspmentes que nos permiten hablar de que en 

ciertas cx:ndiclmes existe proclividad delictiva. No significa esto 

que quien. se encuentre en tales condiciones o responda a un perfil 

determinado será forzosamente delincuente, pero si tendrá mayores 

probabilidades de serlo que otro individuo que no se encuentre en esas 

mismas coo.did.mes o respalda a ese perfil... En esta misma opinión se 

agrupan numerosos: autores. Después de todo, los datos estadísticos 

permiten discenir, por asociación, qué factores están presentes con 

mayor frecuencia en las actitudes delictivas. Por ello es que ciertos 

autores hablan de "factores cdminógenos'' para referirse al conjunto 

de situaclcnes en las que es más probable que surja un delincuente o 

un menor infractor. Asi, Rodríguez Manzanera habla de factores 

sonátic:os, hogar y familia, factores psicológicos y psicopatol6gicos, 

el medio esa::>lar, el medio socioeconómico y el medio ambiente en 

general, sin olvidar la in1portancla que en la precoz apariclón de 

conductas nocivas tienen ciertos medios de comunicación.36 

Otros autores hacen hincapié en el estudio de factores 

predisponentes de índole social (familiar, fundamentalmente),37 o 

36 

37 

Rodrlguez Manzanera. Luis. Criminalidad de menores. Editorial 
Porrúa, S. A. México, 1987. pp. 67-192. 

Véase: Bandini, Tullio, y Uberto Gatti. Dinámica familiai;:_y 
delinaiencla juvenil. Giuffxe Editare (Milán) y Cárdenas Editor 
(México). México, 1990. También: David, Pedro R. Socioloqia 
cdm!nal juvenil. Quinta edición. Ediciones Depalma. Buenos 
Aires, 1979. 
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refuerzan las opiniones que otorgan mayor peso a tales factores, 38 

pero en general, debe estarse de acuerdo en que la mayor influencia 

que debe atribuirse a las conductas .infractoras juveniles radica en 

factores de indole social. 

8).- CONCEPTO DE DELITO 

Existen abundantes definiciones de delito, todas ellas aceptables, 

pues coinclden en· lo esenciaL Ta:naré aqui la definición de Carrara, 

para quien el delito es "la infracción de la Ley del Estado, 

promulgada para p~er la seguridad de los ciudadanos, resultante 

deun acto externo del hombre, positivo o negativo, moralmente 

imputable y pollticamente dailoso. 11 39 

En el lenguaje común, el término "delincuencla 11 suele estar 

asociado cx:n cierto grado de habitualidad o implica algo inherente a 

la natui.·aleza del individuo. 

38 

39 

En el campo del derecho, el crit&io que prevalece para definir 

Véase: Kaufmann, Hilde. Delincuentes juveniles. Diagnosis y 
~miento. Ediciones Depalma. Buenos Aires, 1983. 

Citado par: Pavón Vasconoelos, Francisco. Manual de Derecho 
Penal Mexicano. Parte general. Cuarta edición. Editorial 
Porrúa, S. A. México, 1978. p. 154. 



la delincuencia es de carácter técnico-jurídico y depende de la 

definiclón legal en la mayoria de los paises. Claro está que en la 

mente del legislad= la tlpificací6n de los hechos que son delictivos 

obedece a la síntesis de concepciones morales, legales, medidas 

poli ticas, etcétera. 

Si. de aruerdo cxn el ra=mento de Pavón Vasconc:elos, partimos 

de que el cx:nc:epto de delito tiene cinco elementos integrantes, que 

son: a) Una conducta o un hecho, b) la tipicidad, e) la 

antijuridicldad, d) la culpabilidad y e) la punibilidad, coincidiremos 

en que un menor, al no ser imputable, no puede ser delincuente. Es 

decir, no puede utilizarse el ténnino "delito" aplicado a un menor de 

edad, pues el menor de edad es i.nimputable y, por tanto, no puede 

figurar como sujeto activo. 

Fernando Castellanos Tena analiza la cuestión del siguiente 

modo: "Los elementos esenclales del delito son: conducta, tipicldad, 

antijuridicldad (o antijuricldad) y culpabilidad, mas esta última 

requiere de la imputabilidad como presupuesto necesario. Desde el 

punto de vista crc:nol6gko, cx:ncurren a la vez todos estos factores; 

por ello suele afirmarse que no guardan entre si prioridad temporal, 

pues no aparece pr.ilrero la conducta, luego la tipicidad, después la 

antljur:lcidad, etc., sino que al real.izarse el delito se dan todos sus 

elementos cxmstitutivos. Mas en un plano estrictamente lógico, 

procede observar inicialmente si hay conducta; luego verificar su 
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amoldamiento al tipo legal: tipicidad; después constatar si dicha 

c:cnducta típica está o no protegida por una justificante y, en caso 

negativo, llegar a la conclusión de que existe la antijuricidad; 

enseguida investigar la presencia de la capacidad intelectual y 

volitiva del agente: imputabilidad y, finalmente, indagar si el autor 

de la conducta tipica y antijurídica, que es imputable, obró con 

culpabilidad. 1140 

De acuerdo cal este razonamiento, en el caso del menor no existe 

capacidad intelecWal y voliti.va del agente; luego entonces, no puede 

hablarse de imputabilidad y, en consecuencia, es inaplicable a los 

menores el concepto de delito. 

l. MENOR INFRnCTOR 

A partir del dere::ho común anglosajón, las legislaciones latinas han 

aceptado la distinción entre los cxnoeptos de "acto delictivo" y "acto 

criminal", sobre todo al referirse a la conducta ilegal de los 

menares, a los que se considera técnicamente incapaces del primero, 

pero posibles reos del segundo. En nuestro país se ha adoptado el 

téon:iiu> ínfracx:::ión, tal vez por a:msi..derarlo "menos fuerte" e hiriente 

40 Castellanos, Fernando. Lineamientos elementales de derecho 
~ Parte general. Declmmovena edición. Editorial Po=úa, 
S. n. México, 1984. p. 132. 
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que el término "criminal". Antes bien, por costumbre tiende a 

utilizarse los términos "delincuente" o "criminal" aplicado a los 

adultos, e infractor, aplicado a los menores de edad. 

Al razonamialto expuesto anter:!a=ente obedece el herno de que se 

hable de "menor infractor" y no de "menor delincuente" o 11 menor 

criminal". 

Como lo afb:ma Davúl, para la mayorla de los paises la definición 

técnica de quiénes son menores infractores se deriva de lo que 

prescribe la ley penal al respecto. 41 

En el ca.so de México, los códigos penales establecen que quien 

cnneta infrac:c:icnes centra la ley y tenga menos de clieclocho años de 

edad será considerado "menor infractor". 4 2 

Por tanto, quien siendo menor de edad incurre en conductas 

cx:ntrarlas a la ley, no es un delincuente o criminal, sino infractor. 

Desde el punto de vista juridico, la expresión 11 menores 

infractores" se aplica a quienes han cometido delitos antes de 

41 

42 

David, Pedro R. Sociologia =iml.nal juvenil. Quinta edición. 
Ediciones Depalma. Buenos Aires, 1979. p. 31. 

Código Penal para el Distrito Federal en materJa de Fuero Común y 
para toda la República en materia de Fuero Federa1. Cuarta 
edición. Ediciones Delma. México, 1991. p. 41. 
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alcanzar la mayoria de edad legal, la cual varia de un pais a otro, 

aunque su rango va de los doce a los veintiún ai\os. En México la 

ma.yad..a de edad se alcanza a los dieciocho años. En España se ha 

fijado la edad de dieclséis ai'ios, pero se admiten atenuantes hasta los 

dieciocho. 

2. INADAPTACION JUVENIL 

Con frecuencia se utiliza el término nin.adaptación juvenil11 para 

referirse a la conducta de los menores infractores. Este es un 

término mAs bien sodal.6gioo que jurídico, pues la infracción ocurre 

frente a la ley, en tanto que la inadaptación se da frente a la 

sociedad y no siempre se manifiesta mecUanre CDl.ductas centrarías a la 

ley. Con frecuencia, la inadaptación se expresa en forma de 

marginación, drogadicción, rechazo a los valores sociales y otras 

actitudes, pero sin llegar a la infracción franca y abierta. 

CUando se habla de 1nadaptaci6n debe plantearse la pregunta: 

¿Con respecto a qué se da la inadaptación? La inadaptación 

-oontestemos- es el resultado de un proceso de socialización 

:laq;>erfec!XJ o frustrado. La soc!adad y el medio en general asignan al 

individuo determinadas funciones y esperan de él determinadas 

actitudes. Si tales func!ooes no se cumplen y las actitudes esperadas 
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no se maniliestan, estamos ante Wl caso de lnadaptac!bn. Sin embargo, 

debo reiterar mi opinión de que no siempre la inadaptación se traduce 

en infracción. 43 

La figura de la "inadaptación juvenil" es un concepto accesorio 

al de "menor infractor", de tal modo que puede concluirse que todo 

menor infractor es un inadaptado social, pero no todo inadaptado 

socia1 es infractor ni está fatalmente condenado a serlo. 

Más bien, en mi opinión, debe hablarse de "delincuencia juvenil" 

cuando se trate de individuos que apenas rebasan la mayarla de edad o 

están a punto de alcanzarla, pero en general, conviene seguir 

aplicando el término "menores infractores". 

C).- DIFERENCIAS ENTRE DELINCUENTE JUVENIL Y CRIMINAL 

Con base en lo antes expuesto a lo largo de este trabajo puede 

concluirse que las dilerendas esenciales entre un menor infractor (o 

delinOIEllte juvenil) y un delincuente adulto (o criminal), son de tres 

tipos: psicológicas, físicas y sociales. 

43 Véas~: Bandini, Tullio, y Uberto Gatti. DinAmica familiar y 
dellno.iencla juvenil. Giuffre Editore (Milán) y Cárdenas Editor 
(México). México, 1990. Op. cit. (Especialmente el primer 
capitulo). 
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Psioológica y socl.almente, las motivaciones de un delincuente 

adulto son de indole distinta a las de un menor infractor. En el 

primer caso puede tratarse de un hábito; en el segundo, de una 

necesidad inducida por la inmadurez y la desorientación. 

Física y ps.iaJl.ógicamente, las diferencias entre ambos tipos de 

individuo se refieren al grado de madurez alcanzado, del cual se 

derivan el disoernimi.ento para delinquir de manera consciente y la 

fuerza fisica necesaria. para llevar adelante la actitud infractora o 

delictiva. 

Sin embargo, es en el aspecto del desarrollo psicológico 

-insuficiente en el caso de los menores infractores- donde radica la 

razón fundamental por la que el legislador, en todos los paises, ha 

adoptado medidas proteccionistas y rehabllitadoras de los menores, 

frente a las medidas em:inmtemente sancicxlad.oras que se aplican a los 

adultos. 

El legislador parte de la premisa de que es mAs probable la 

rehabllitac:f.6n de Wl menor -habida aJenta de su esca.so discernimiento 

psicológico-, que la de un adulto. 
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A).- ARTICULO 18 CONSTITUCIONAL 

El marco fundamental del tratamiento de los menores infractores en 

México se encuentra en el texto del aiticulo 18 de la Constitución 

Poli tica de los Estados Unidos Mexicanos, donde se establece una 

clara diferenciación entre la atención que debe prestarse a los 

delincuentes (adultos) y la que debe brindarse a los menores 

infractores. Dice el mencionado articulo: 

"Sólo por delito que merezca pena corporal habrá hlgar a prisión 

preventiva. El sitio de ésta sera distinto del que se destinare para 

la extinción de las penas y estarán completamente separados. 

"Los gobiernos de la Federaci.6n y de los Estados organizarán el 

sistema pena.L en sus respectivas jurisdicciones, sobre la base del 

trabajo, la capacitación para el mismo y la educación como medios 

para la readaptacl6n social del delino.iente. Las mujeres oompurgarán 

sus penas en lugares separados de los destinados a los hombres para 

tal efecto. 

11Los Gobernadores de los Estados, sujetándose a lo que 

establezcan las leyes locales respectivas, podrán celebrar con la 

Federación convenios de carácter general, para que los reos 

sentenciados por delitos del orden común extingan su condena en 
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establecimientos dependientes del Ejecutivo Federal. 

"La Federación y los Gobiernos de los Estados establecerán 

instf:blcimes especiales para el tratamiento de menores infractores. 

''los reos de nackna1idad mexicana que se ena.ientren compurgando 

penas en paises e><tranjeros, podrán ser trasladados a la República 

para que cumplan sus condenas con base en los sistemas de 

readaptación social previstos en este articulo, y los reos de 

naclalalidad extranjera sentBlc!ados por delitos del orden federal. en 

teda la República, o del fuero común en el Distrito Federal, podrán 

ser trasladados al país de su m.igen o residencia, sujetándose a los 

Trata.dos Internac::l.alales que se hayan celebrado para ese efecto. Los 

gobernadores de los Estados podrán solicitar al Ejecutivo Federal, 

cxn apoyo en las leyes locales respectivas, la inclusión de reos del 

ardan conún en did1os Tratados. El traslado de los reos sólo podrá 

efectuarse con su consentimiento expreso.1144 

Como puede apreciarse. para los fines de este trabajo sólo nos 

interesa el contenido del párrafo cuarto del articulo 18, cuya 

esencia consiste en ordenar la creación de establecimientos 

espedales para la atención de los menores infractores en toda la 

República. 

44 Constitución Poli tica de los Estados Unidos Mexicanos. 
Instituto Federal Electoral. Secretaria de Gobernación. 
México, enero de 1991. pp. 19-20. 
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Una vez que hemos visto lo que prescribe la Constitución 

Poli tlca de los Estados Unidos Mexicanos en relación con los menores 

infractores, conviene referirse de manera accesoria a lo que 

estableci.a el Código Penal del Distrito Federal en esta materia 

-antes de la reforma de 1991-, para luego prooeder a hablar del caso 

concreto del Estado de México. 

Dicho Código dedicaba su Titulo sexto a hablar de la infracción 

de menores. Este Titulo, en su úniex> capitulo, con tenia cuatro 

articulos. El primero de ellos, el 119, sei\alaba: "Los menores de 

dieciocho años que cometan infracciones a las leyes penales, serán 

internados por el tiempo que sea necesario para su corrección 

educativa." Por su parte.. el articulo 120 establecia que "según las 

CXJndiclaws peculiares del menar y la gr.ivedad del hecho, apreciadas 

en lo conducente como lo dispone el articulo 52, las medidas 

aplicables a menores serán apercibimiento e internamiento en la forma 

que sigue: 

".I. Reclusión a domicilio; 

"I.I. Reclusión escolar; 

11.III. Reclusión en nn hogar hcnrado, patronato o instituciones 

similares; 

"IV. Reclusión en establecimiento médico; 

"V. Reclusión en establecimiento especial de educación 

técnica~ y 



tstA 
SftMfi 

TF,SIS 
~t 1.A 

MO DEB~ 
BIBLIUTECJ 

79. 

"VI. Rec:lusi6n en establecimiento de educación correccional." 

El articulo 121 preveia que en algunos casos el juez podrá 

autorizar la permanencia del menor fuera de los establecimientos 

señalados en el articulo anterior, para lo cual "los jueces podrán, 

o.iando lo estimen necesario, exigir fían:z.a de los padrP..s o encargados 

de la vigilancia del menor." 

Finalmente. el artiatlo 122 establecia que "a falta de acta del 

Registro Civil, la edad se fJjará por dictamen pericial; pero en 

casos dudosos, por urgencia o por condiciones especiales de 

desarrollo precoz o retardado, los jueces podrán resolver según su 

criterio"; por otra parte, ncuando el menor llegue a 1os dieciocho 

años antes de terminar el periodo de reclusión que se le hubiere 

fijado, la autar:ldad encargada de la ejecución de sanciones decidirá 

si debe ser trasladado al establecimiento destinado a mayores. 1145 

liemos c:onsiderodo necesario establecer el marco de la justicia 

de menores a partir de la Constitución y del Código Penal del 

Di.st:r:ito Federal.. En el primer caso, porque obviamente se trata de 

la ley más importante de nuestro pais, y en el segundo caso, porque 

por lo regular el Código del DF marcha más adelantado que los del 

resto del pais, <XXl algunas excepciones en las que muestra rezago 

45 Código Penal para el Distrito Federal en materia de Fuero Común 
y para toda la República en materia de Fuero Federal. Cuarta 
edición. Ediciones Delma, S. A. México, 1991. p. 41. 
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-por ejemplo, en materia de delitos sexuales-. Además, debe 

recordarse que es la primera entidad en la que se crearon 

instituciones especiallzadas en el tratamiento de los menores 

infractores y se dejó a éstos fuera de las leyes penales. 

Establecido este marco, en los próximos apartados nos 

referiremos al caso del Estado de México. 

B).- EDUCACION Y READAPTACION SOCIAL 

Si en el caso de los delincuentes adultos las leyes mexicanas han 

seguido el criterio doct:rinario -cada vez más arraigado- de procurar 

antes que la sanción a ultranza.. la rehabilitación de loa individuos, 

esta preocupac:lón se ha agudizado en lo que se refiere a los menores 

infractores.. siguiendo el espíritu no sólo de la doctrina, sino 

también de las declarac::icnes que los organismos internacionales han 

emitido acerca de los derechos del menar. Entre estas declaraciones 

sob<-esal.e la de los Dered1os del Niño, proclamada por la Sociedad de 

NaclcXles (antecesora de la Organización de las Naciones Unidas) y 

conocida también como Declaración de Ginebra. 

En su punto ll, esta Declaracl6n sel.ala que "el niño desviado de 
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la buena senda debe ser devuelto a ella", 46 principio que es 

válido, pese al lenguaje un tanto anquilosado que utiliza. La Carta 

Constitucional sobre la Nif'iez, de 1930, es más avanzada que el 

documento de Ginebra, al establecer que todo niño que entre en 

conflicto con la sociedad tiene derecho a "ser tratado 

inteligentemente cano un deber de la sociedad y no ser considerado 

croo un proscdpto de ella; con el hogar, la escuela, la iglesia, el 

tribunal y la institución protectora si la necesita, dispuestas a 

devolverlo lo más pronto posible a la corriente normal de la 

vida.1147 

MAs tarde, en 1959, la Asamblea General de las Naciones Unidas 

emitió una Declaración de los Derechos del Niiio, la cual, en su 

Principio 5, sin referirse de manera explicita a los menores 

infractores, parece implicarlos al seiialar que "el nii'io fisica o 

mentalmente impedido o que sufra algún impedimento social debe 

recibir el tratamiento, la educación y el cuidado especiales que 

requiere su caso particular."48 

Ccn ese espiritu, el 14 de septiembre de 1987 el Gobierno del 

Estado de México p:romulg6 la Ley de Rehabllitacl6n para Menores del 

46 

47 

48 

Citado por: Solls Ouiroga, Héctor. Justicia de menores. 
Editorial Porrúa, s. A. México, 1986. Op. cit., p. 183. 

Ibidem, p. 197. 

Ibidem, p. 215. 
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Estado de Méxioo, la cual abrogó la que le precedió, de 30 de 

diciembre de 1967. 

En su expos.íción de motivos, el gobernador Alfredo Baranda, que 

la suscribió, sei"iala que con la nueva Ley "se bu sea proteger a 

quienes se hayan en estado jurídico y social de desventaja, 

est:abl.ecl.endo Wl equilibrio entre la necesidad de prevenir conductas 

antisociales, aplicar tratamiento rehabilitatorio y tutelar a la 

sociedad y a la familia de los efectos nocivos de esas conductas 

infanta-juveniles." Luego entonces, su objetivo es "lograr la 

prot:ecc!6n inmgral del menor desde el punto de vista biopsicosoclal, 

a fin de asegurar que sus patenc:iali.da. .individuales y sociales se 

desarrollen armónicamente". 49 

Como puede apreciarse, la idea esencial de la nueva Lé'y es 

fomentar la rehabilitación y la educación, antes que sancionar o 

marginar a los menores infractores. 

Para ello, la menclmada Ley divide el proceso de atención a los 

menores en tres etapas o variantes: externa, institucional y 

post-institucional. Para ello, el articulo 58 de la Ley establece 

que "el tratamiento del menar o::n ca'ld.ucta antisocial, deberá ser un 

conjunto ordenado de actividades educativas, formativas y 

49 Ley de Rehabilitación para Menores del Estado de México. 
Gobierno del Estado de México. Toluca, México, 1987. p. 7. 
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terapéuticas que se constituyan en un programa interdiscl.plinario 

individual y familiar:"; dicho t:ratam.ial.to, de acuerdo con el articulo 

59, deberA ser integral, progresivo e individual. 

Los articulas 63 a 66 del ordenamiento que comentamos se 

rclier1'n expresamente a la educ:ac!6n como forma de rehabiliUición de 

los menores. De a:nfarmidad c:cn el art:LOJ.lo 63, "la educación que se 

imparta a los menares de ccnducta antisoclaL tendrA carActer c.ivico, 

ético, académico, hlgiénioo, artístico y fisico. Estará en todo 

caso, orientada por las técnicas de ia pedagogía rehabilltatoria y 

quedará a cargo preferentemente, de personal especializado." El 

articulo 64 ordena que en cada instituci6n de tratamiento existan 

talleres formativos, "con el propósito de contribuir a la 

rehab.illtacl.ón social del menor." Asimismo, de acuerdo con el 

artículo 65, "la educación del menor y su capacitación para el 

trabajo, deberán estr:ucturarse en programas individuales, sin que 

pueda ser externado hasta cumplir de manera satisfactoria las metas 

fijadas por los programas. Al efecto se extenderA la constancia de 

aprobación correspondiente." Por su parte, el articulo 66 precisa 

que ''30\ del producto del trabajo remunerado que desempeñen los 

menares en la. insti:b.lci.ón de tratamiento, serviré\ para contribuir a 

su sostenimiento, asignándoseles otro 30'5 para gastos personales, 

estableciéndose estrictos controles para su manejo; y, el 40% 

restante constituiré\ un fondo de ahorro que se manejaré\ en 

institución bancar.fa a su nanbre y que le será entregado al momento 
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de su externac.ión con los productos financieros obtenidos.1150 

Aunque el articulo 63 -ya citado- precisa que la educación que 

se imparta a los menores infractores (aunque esta Ley prefiere 

denominarlos "menares de oonducta antisocial") será integral., en la 

medida en que tendrci carácter civico, ético, académico, higiénioo, 

artístico y fi.sioo, es de destacarse la preocupación de esta Ley por 

rehabilitar a los menores mediante el trabajo. 

En CXXlcluslón, la rehabilitación y la educación que propone la 

Ley que canentamos, está sustentada. fundamentalmente, en el trabajo, 

lo a.ial entraña riesgos que señalaremos en las conclusiones de esta 

tesis. 

C).- CONSEJO TUTELAR 

La existencia de los consejos tutelares data, en México, del año 

1974, cuando se constituyó el del Distrito Federal. A partir de 

entcnces las entidades federativas han venido instaurando sus propios 

consejos. 

Dei1tro de ese marco histórico se ubica la creación de 1os 

50 Ibidem, pp. 22-23. 
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consejos tutelares en el Estado de México. La Ley de Rehabilitación 

para Menores del Estado de México crea dos figuras: el Consejo 

Tutelar para Menores, cuya sede se enc:uentra en la capital del 

Estado, y los Consejos Tutelares Auxiliares, que se ubican en las 

ciudades más importuntes de la entidad. 

l. OBJETIVOS 

Los Ccnsajos TUtelares para Menores tienen por objeto, conforme al 

articu1o 14 de la Ley que glosamos, "promover la rehabilitación 

social de los menores de dieciocho años, en los casos a que se 

refiere esta ley, mediante el estudio de su personalidad, la 

aplicación de medidas educativas y de protección, así como la 

vigilancia del tratamiento." Se trata de un organismo autónomo en el 

ejercicio de sus funciones y administrativamente depende de la 

Direa:ibn de Prevención y Readaptac!ón Social del Gobierno del Estado 

(articulo 15). No obstante, sus resoluciones pueden ser revisadas 

por el gobernador, a petición de la parte interesada, quien a través 

de la Dirección ya mencionada resolverá en definitiva (art. 17). 

El Consejo Tutelar es el responsable de aplicar el tratamiento 

de los menares infractores, de acuerdo con las atribuciones que le 

seil.ala el articulo 26 de la Ley, a saber: 
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I. "Establecer aiterlos y lineamientos generales sobre prevención 

social y proponer y ejecutar la poli tica rehabilitatoria." 

II ''Concx::er, esb.ldiar y resolver los casos que sean sometidos a su 

consideración y asignar el tratamiento más adecuado a cada 

menor." 

III. "Realizar los programas que el Ejecutivo d1;1..1 Esta.do, a través de 

.la Dirección de Prevención y Readaptación Social, ordene en 

materia de prevención social y tratamiento rehabilitatorio." 

IV. "Sesionar en los términos y formas establecidas en la ley 11
• 

V. ''Velar y arldar que el trato que se dé a los menores sea digno y 

humano." 

VI. "Adoptar y ejecutar medidas tendientes a evitar que menores 

permanezcan recibiendo tratamiento sin necesitarlo o 

inadecuado." 

VII. "Vigilar y procurar el cumplimiento de sus resoluciones.11 

VIII."Vigilar la buena marcha de las Escuelas de Rehabilitación para 

Menores. 11 



87. 

IX. "CUidar el buen funcionamiento de las Delegaciones TUtelares 

adscritas a su jurisdicción." 

X. "Revisar periódicamente las decisiones de los Delegados 

'l'utelares, o.iando se ca1sidere pert:f.ru:nte o a petición de parte 

interesada." 

XI. "Atender las quejas de los menores y sus familiares, sobre actos 

que vayan en contra del tratamiento rehabilitatorio .. " 

XII. "Expedir su reglamento interno y el de las escuelas.'' 

XIII."Todas las demás que la presente ley le asigne y las que le 

impongan otros ordenamientos. 11 51 

El Ca>sejo Tutelar es la institución respoosable del tratamiento 

de los menores infractores: los recibe, los clasifica (para 

dC?terminar la forma de tratamiento más adecuada a cada ca.$0, asi como 

el tiempo de permanencia neoesario), los rehabilita y los reintegra a 

la sociedad. 

51 Ibidem, pp. 14-15. 
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2 .. EVOLUCION 

El O:nsajo 'l\rtelar, en México, "b.lvo como antecesor e.1 Tribunal para 

Menores. En opinión del maestro Solis Quiroga, tanto el Tribunal 

como la Ley de 1941 de la que se derivaba, padecían graves 

deficiencias, por lo que él mismo sugirió a la Secretaria de 

Gobernación que el Tribunal se convirtiera en Consejo Tutelar, 

t:omando cano base las :!deas de los o::nsejos tutelares del Estado de 

Mm:elos (1959) y de.l Estado de Oaxaca (1964), con la adecuación de 

que, en el caso del Distrito Federal, la edad limite seria de 18 

años. 

ºLa base legal que el Consejo Tutelar del Distrito Federal 

tanaría,. era que siendo Ccnsejos Tutelares los que debieran decidir 

el tratamiento de cada menor, no podrían imponerle sanciones que 

tuvieran carácter retributivo o punitivo .. .'052 También se propuso 

en esa ocasión la promulgación de una nueva ley, misma que fue 

discutida en el período de sesiones del Cl::ngreso de la Unión en 1973 

y promulgada en 1974. 

Como resultado del e>je.roplo de.l Distrito Federal, la mayoría de 

los estados organizaran instltuclooes similares, aunque en casi todos 

52 Solis Qu:f.roga, Héctor. Justicia de menores. Segunda ed.i.ción. 
Editorial Porrúa, s. A. México, 1986. Op. cit., p. 38. 



-con excepción de Chihuahua, el Distrito Federal y Jalisco- sólo 

habia un Consejo en la capital. 

En general,. los ccnsejos tutelares se caracterizan por tener un 

centro de recepclbn para los menares que llegan por primera vez, con 

el fin de evitar que éstos tengan contacto con quienes son 

"reincidentes". En el Centro de Recepción se interna a quienes 

tiellen menos de catorce años y/o cometen infracx:::ión por primera vez. 

Los COnsejos también ruentan a:n un Centro de Observación, a donde 

son canalizados quienes tienen más de catorce anos o son 

reincidentes. 

El Ccnsejo emite una resaluci.6n sobre el destino del menor a más 

tardar 48 horas después de su recepción. En caso necesario, se 

realiza un estudio integral de los antecedentes, el entorno 

socioeconómico, la personalidad y las características de la 

infracc:i6n o:xnetida por el sujeto. De tales estudios se derivará un 

dictamen, y mientras no es emitido éste, los menores deben ser 

alojados en una sección especial del Centro de Observación. Los 

estudios duran cuando menos dos días, y a lo sumo, 45. 

Según la ley, oomo medida de readaptación es preferible que el 

menar sea. ccnfiado a sus p.;idres, previa recomendación a éstos para 

que adopten algunas medidas disciplinarias orientadas a prevenir la 

reincidencia o la comisión de infracciones más graves en el futuro. 
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La ley prevé tres tipos de establecimientos: abiertos, 

semiabiertos y cerrados. Los primeros no tienen medidas de seguridad 

fisica, por lo cual los menores pueden entrar o salir de ellos 

libremente. Los establecimientos semiabiertos sólo pueden ser 

abanada1.ados por el menor en los días y o:ind..ic:iales preestablecidos, 

y los establecim:ientos cerrados tienen medidas de seguridad física 

que sólo permiten que el menor abandale el lugar previa autorización. 

Como lo precisa Salís Quiroga, "ninguna institución puede 

ccnsiderarse, en caso alguno, como de c.astigo, y en todas el menor 

debe estar ocupado o:nstantemente. evitando los mementos de ocio, que 

tan perjudiciales son en tiempo de internación. Durante ésta, e1 

menor debe tomar alimentos suficientes y balanceados; tener una buena 

cama que cuente con toda su ropa, y con lugares adecuados para 

guardar sus pertenencias. Se ccnsidera que el término de internación 

debe ser lndeterminado, a:n el objeto da que pueda modificarse cuando 

fuere necesario. 

"En el procedimiento dentro del Consejo Tutelar, el promotor 

debe velar por. el cumplimiento de la ley y por los intereses del 

menor. La decisión es recurrible mediante inconformidad, por no 

haberse probado los heálos atribuidos al men= o por inadecuación de 

la medida adcpt:ada a la personalidad de éste y, además, puede ser 

revisada de oficio por el Consejo Tutelar en cualquier tiempo, a 
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beneficio del menor. 11 53 

Según puede observarse., los o::nsejos tutelares constituyen una 

evoludón a.ialitativa ccn respecto a las anteriores instituciones de 

tratamiento, pues en los consejos no se imponen penas ni castigos, 

sino medidas tendientes a reorientar la o::nducta del menor, a fin de 

lograr su rehabilitación y su reintegi.·ación sociales. 

El Estado de México es una de las últimas entidades de la 

República en c::roor su Con.~1o Tutelar, pero prec::isamcnte por esto, el 

a:ntenido de su leg:i.s.lac:ión es uno de los más avanzados en lo que se 

refiere al funcionamiento de los consejos tutelares. 

D).- LEGISLACION SOBR>: MENORES 

Del mismo modo que casi todos los estados de la República cuentan ya 

o:n instituciones especial.izadas en el tratamiento de los menores 

infractores, también tienen ya legislaciones que rigen sobre dicho 

tratamiento y sobre la operación de tales instituciones. 

Hemos visto ya que el marco jurídico general de la legislación 

sobre menores se deriva del párrafo cuarto del articulo 18 

53 Ibídem, p. 40. 
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cxnstitud.cnal. A su vez, la mayoría de los estados de la RepUblica 

han promulgado ll."Yes especiales para el tratamiento de los menores 

infractores. 

l. SITUACION JURIDICA DEL MENOR 

En ese marco, ¿cuál es la situación jurídica del menor? Esta 

s:i:tuacl6n puede def.in.irse por el hecho fundamental de que el menor no 

es sujeto de la ley penal, por tanto, existen instituciones y leyes 

especiales para su tratamiento. 

Hemos de enfatizar la palabra "t:rat:amialto", por su relación cxm 

la idea de "rehabilitación". A diferencia del delincuente adulto, 

que es sujeto de una persecución (aunque ésta se propcnga finalmente 

lograr la re.integración del individuo a la sociedad), el menor 

.infractor es, ante todo, sujeto de educación y rehabilitación, tal. 

vez porque la scx:iedad, al preservar a sus menores, se preserva a sí 

misma., y tal vez, igual.mente, porque se parte del sentido común al 

considerar que es más probable rehabilitar a un menor que a un 

adulto. 

Al respecto, el articulo 60, de la Ley de Rehabilitación para 

Menores del Estado de México señala que "la ccnducta del menor será 
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estimada susceptible de atención, o.iando se en0.1entre en condiciones 

sociales que hagan presumlr, fundamentalmente, el peligro de incu=ir 

en acciones antisociales; cuando el núcleo familiar en el que se 

desenvuelva pudiera ocasionarle traumas fisicos o psicológicos; o 

cuando de cualquier modo, se relacione con situaciones sociales, 

económicas y morales que pudieran causarle un daño en su 

personalidad.1154 

La situación jurídica del menor lo pone a salvo de 

averiguaciones previas (de indole penal), como lo establece el 

articulo Bo. de la misma ley, al señalar que "los menores 

involucrados en una averiguaci.6n previa, serán puestos dentro de las 

24 horas siguientes a disposición de la Delegación Tutelar más 

cercana par el Ministerio Público, con la finalidad de realizar los 

estudios nece.sarlos para el. diagnóstico y pronóstico, y con base en 

ellos decida si se envia al menor a la EsoJela de Rehabilitación para 

tratamiento institucional, o bien, para tratamiento externo bajo el 

control de la respectiva Delegación Tutelar. 11 55 

Nuevamente es de destacarse el objetivo esencial de la atención 

a los menares: rehabilitarlos y prevenir en ellos la presentación de 

nuevas o acrecentadas conductas antisociales. 

54 

55 

Ley para la Rehabilitación de Menores del Estado de México. 
Edición citada. pp. 11 y 12. 

Ibidem, p. 12. 
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Sin embargo. en este punto, más que describir cuál es la 

situación juridica del menor, cabe preguntarse si tal situación es la 

adecuada. 

Juriclicamen.te están dadas de manera adecuada las bases para el 

tratam.iento de los menores. El problema es la realidad, a la cual no 

parecen responder los preceptos jurídicos. 

Asi, por ejemplo, se plantea la pregunta de si la edad de 18 

años) que se ha previsto como lt'.áxima en la mayoría de las leyes para 

el tratamiento de los menares es la más conveniente, pues es evidente 

que en. la actualidad Wl individuo es capaz de discernir a una edad 

más temprana. 

También se plantea la duda de si las instituciones que existen 

para tratar a los menores infractores son las idóneas o están 

funcionando de manera conventente. Para responder a la primera 

pregunta existen vacilaciones, pues tan convincentes san los 

argumentos de los part:idar:i.os de que se reduzca la edad penal, como 

los de quienes se q:iooen a ello. En el caso de la segunda pregunta 

la respuesta es inmediata: las instituciones existentes, cuando 

menos, n.o estAn funcionando adecuadamente, si es que son las más 

adea.iadas, en teoría, para el tratamiento de los menores infractores. 



CONCLUSIONES 

PRIMERA.Los cdte.dos jurídicos para el tratamiento de los menores 

infractores han evolucionado conforme lo han hecho las 

sociedades, de tal modo que en la actualidad es 

universalmente aceptado que deben abandcnarse las actitudes 

persecutorias y punitivas, en aras de que se reeduque, 

rehabilite y reintegre a los menores. 

SEGUNDA.El predominio de este criterio ha hecho que en casi todos 

los paises del mundo existan instituciones y legislaciones 

especial.izadas en el tratantlento de los menores, con la 

premisa básica de buscar su rehabilitación y reintegración 

sociales, más que su castigo o segregación. 

TERCERA.En México, tanto el Distrito Federal como la roayoria de las 

entidades federativas cuentan con legislaciones 

especializadas en menores y con los llamados consejos 

tutelares, que son los encargados de canalizar, tratar y 

reintegrar a los infractores. Para llevar a cabo el 

tratamiento, ~r.~ o:insejos OJentan cx:n esa.ielas en las que la 

formaclón gira, fundamentalmente, alrededor del trabajo, por 

considerar que este ú1timo tiene un indudab1e efecto 

terapéutico sobre los individuos. 
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CUARTA. A lo largo de este trabajo ha quedado demostrado que las 

ccnductas antisociales de los individuos son producto, en 

generaL de factores sociales localizados, sobre todo, en el 

seno de la familia. Asimismo, se ha demostrado que es 

sumamente raro y remoto que las conductas antisociales 

tengan su origen en el propio individuo. 

QUINTA. Sin embargo, a 1il par que se han desa=ollado la doctrina y 

la legislación, han ocurrido dos fenómenos: El primero 

cx:nsiste en que los individuos sen aptos a edad cada vez más 

temprana pat.·a incurrir en infracciones con pleno 

discernimiento, esto se debe fundamentalmente a la 

influencia de los medios de comunicación. El segundo 

cx:nsiste en que las institucicnes rehabilitadoras (escuelas, 

centros de observación, etcétera) tienden a reproducir el 

universo degradado del que provienen quienes sen internados 

en ellas, lo cual se agrava por el hecho de que en la 

mayoría de los casos tales instituciones no son puestas en 

manos de las perscnas más aptas o, en tcxlo caso, quienes son 

puestos a su cargo caen fácilmente en la tentación de 

a:n:rcmperse a CXJSta del trabajo y la propia degradación de 

los internos. 

SEXTA. Es necesario que se revise la estructura 
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juridico-admlnistrativa existente para el tratamiento de los 

menores infractores, pues, es evidente que los métodos, 

legislaciones e instituciones de esta materia deben ser 

reestructurados y actualizados en lo conducente. 

SEPTIMA.En esta tesis se derivan dos recomendaciones que 

cx::nsideramos esenciales, partiendo de que, en general, las 

leyes que se aplican a los menores tienen un contenido 

avanzado, y quienes fallan son los encargados de 

aplicarlas: a) Que sea revisada minuciosamente la operación 

de los cxnsejos tutelares y de sus planteles dependientes, 

a:n el fin de realizar una depuración de quienes las dirigen 

y administran, y b) reducir la edad de la responsabilidad 

penal a 16 años, habida cuenta de que es evidente que la 

mayoría de los sujetos que manifiestan actitudes 

antisoclales a partir de esa edad lo hacen con pleno 

d.i.sc:ernimiento. Si en otra época esto no era cierto, hoy lo 

es y se explica por la notable influencia de los medios de 

comunicación. 

OCTAVA. Ante la discusl.6n que se desan:olla en la actualidad acerca 

de la conveniencia o inconveniencia de reducir la edad de 

imputabilidad a 16 años, como ya se ha hedlo en estados como 

Guanajuato, es necesario que los legisladores y penalistas 

"tengan en ruenta cansi.deraclcnes crmo las expuestas en este 
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trabajo, a fin de que se tome la decisión más conveniente. 

NOVENA. No debernos olvidar que la responsabilidad respecto a los 

ll\f3lares se reguló desde el Derecho Romano, lo 01al o:noce.mos 

como culpa invigilando. esto es, que los padres deben 

re:pooder por el daño que causen los menores bajo su encargo 

o quienes ejerzan la patria potestad, o en su caso el 

tutor. Este principio es similar al que preval.ecia en la 

sociedad azteca .. 

DE CIMA. Finalmente, tal vez convendria que los legisladores y 

especlalistas gubernamentales en derecho penal observen lo 

que sucede en estados donde se ha reducido la edad de 

imputabilidad a 16 años, a fin de que se juzgue hasta qué 

pun-00 r:lnde o no resultados positivos dicha medida. En todo 

caso, seria recomendable que la imputabilidad de 16 o de 18 

años quedara a criterio del juez de la cau~ de acuerdo con 

el perfil psicológico, el grado de conciencia y la 

peligrosidad del menor del que se trate. 

DECIMOPRIMERA. En relaclón cxn las reformas recientes, sugiero que 

se actualic:el las legislaciones sobre menores en todos los 

estados de la República, con el fin de que en aquéllas se 

registren los importantes avances introducidos en esta 

materia a nivel federal. 
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DECIMOSEGUNDA. Con respecto a la proclividad, no debemos dejar de 

rea:X\ocer que existen diversos aspectos (socloeconómicos, 

fundamentalmente) que predlspalen a los menores a incurrir 

en infracciones. 

DECtMOTERCERA. Sugiero que en los nuevos a:ntros de readaptación se 

promueva la efectiva rehabilitación de los menores que por 

diversas circunstancias contravinieron diversas 

disposiciones legales. Es recomendable que se les 

introduzca en el conocimiento de algún oficio, que sea 

impartido por personal externo (que no dependa de la 

dirección del centro) y que cuente con el reconocimiento 

oficial. 
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